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PARTE OFICIAL.

Precedido da n n  preám bulo publica  hoy la  (lócela 
el siguiente decreto expedido p o r el m inisterio  de la 
Gobernación:

Conform ándom e con lo propuesto por el M in istro  
de ia G obernación, y  de acuerdo con el Consejo de 
M inistros;

Como R egente del Reino,
Vengo en decretar lo siguiente:
A rtículo  L* H asta  que se  realice la reform a p e ­

nitenciaria  con tinuarán  como p resid íoslos de A lh u ­
cemas, B urgos, C ádiz, C artagena, C ervera, C eu ta , 
Coruña, C hafarinas, G ranada, M elilla, Palm a de 
Mallorca, Peñón de la  G om era, S an toña. Sevilla, 
T arragona, Toledo, V alencia, V alladolid y  Zaragoza; 
y  como casas de corrección de m ujeres laa de A lcalá 
de H enares, C oruña y  Z.aragoza.

A rt. 2 *  El servicio directivo y  económico de los 
presidios de A lhucem as, C hafarinas, M elilla y  P e -  
ñon  de la  G om era con tinuará , como hasta- ahora , á 
cargo del M inistro de la G uerra , por el cu a l será  
nom brado el personal correspondiente; pero dichos 
establecim ientos dependerán en todo ¡o dem ás del 
M inisterio de la  G obernación.

A rt. 3.® Q uedan au to rizados los G obernadores 
civiles p ara  d estinar los rem atados qne los T rib u n a ­
les pongan :i su  a isposicion  á  los estab lecim ien tos 
penales correspondientes, eon sujeción á la s  sigu ien­
tes reglas:

P rim era. Los condonados á  cadena, reclusión  y 
relegación p e rp e tu as  se rán  destinados á  lo s pre.si- 
dios de A lhucem as, C eu ta , C hafarinas, M elilla  y  
Peñón de la  G om era.

Segunda. Los de cadena, reclusión  y r e l^ a c io n  
tem porales á  los de C artagena, C oruña, P a lm a de 
Mallorca, S an to ñ a  y T a rragona .

Tercera. Los de presidio y p risión  m ayores á  los 
de C ervera y Sevilla.

C uarta . Los de presid io  y p risión  correccionales 
á lo s  de Toledo, V alencia, V alladolid  y Zaragoza.

Q u in ta . L a  responsabilidad  personal subsid ia ria  
por insolvencia, cuando la  pena principal im puesta  
se hubiere  de ex tin g u ir en  u n  estah lecim i’nto  p en a l, 
se cum plirá  continuando el reo  en  el mismo, á  razón 
de u n  d ia  p o r cada 5 pese tas, s in  que pueda exceder 
esta detención de la  te rcera  p a rte  del tiem po de la 
condena y en n in g ú n  caso de u n  año, según  lo d is­
puesto  en el n ú m . 1.®, a r t .  50 del Código penal re­
formado.

S ex ta . L os condenados á  confinam iento serán  
destinados á  las is las  B aleares ó  C anarias, en los 
pueblos que  designen la s  sen tencias.

Sétim a, Los condenados á cadena, reclusión  y 
relegación tem poralea, á  p resid io  m ayor y  correc­
cional ó á  p risión  m ayor se rán  destinadas á  los e s ta ­
blecim ientos de su s  respectivas c lases que  se  hallen  
m ás d is tan te s  de sn s  dom icilios, ó en su  defecto de 
los pueblos de su  n a tu ra leza  ó de los en que hub ie­
ran  com etido los delitos.

O ctava. Los condenados á p risión  correccional 
ingresarán  en  los establecim ientos de esta  clase, si­
to s en  el te rrito ri*  de la  A udiencia que  los condenó, 
dabiendo elegirse los m ás d is tan tes  del dom icilio del 
penado ó del pueblo de su  n a tu ra leza . Si den tro  del 
te rrito rio  de la  A udiencia no hub iere  correccional, 
ingresarán  en  los de la  m ism a clase situados en la  de­
m arcación de  las A udiencias inm ediatas, g u a rd án ­
dose siem pre la  reg la  re la tiv a  á la  d istancia .

Novena. Los penados que no pasen  de 20 años, 
sea cual fuere su  condena, se rán  destinados, luego 
qne el M in istro  de la  G obernación lo d isponga, á 
los establecim ientos sigu ien tes: los que  no h u b iesen  
cumplido 16 años, a l de C ádiz; los de 16 cum plidos 
á l8 , a l de Burgos; los de 18 cum plidos á  20, a l d« 
G ranada.

Décima. L as m u jeres  condenadas á reclusión 
perpétua y  tem poral se rán  d estinadas á  ia  C asa- 
galera de Z aragoza; las de p ris ión  m ayor á  la  de la 
Coruña, y  las de p risión  correccional á  la  de A lca­
lá d e  H enares.

A rt 4.® H asta  que  en  la s  nuevas O rdenanzas 
que se form en con arreg lo  a l sistem a penitenciario  
Se establezca la  d iv isión  defin itiva  de los penados 
en categorías, p ara  su  debida separación  den tro  de 
cada establecim iento, el M inistro  de la  G obernación 
d ic tará  las disposiciones provisionales que  ju zg u e  
conveaientes, a tend idas las c ircunstancias de cada 
localidad, p ara  que  h a s ta  donde fuere posible estén  
los penados en  d is tin to s departam en tos, según  su  
conducta y  condiciones, y  conforme á  la  analog ía  
úe sus delitos.

A rt, 5.® Q uedan proh ib idas las traslac iones indi­
viduales de penados de unos á  o tros presidios; y  asi 
los G obernadores como los C om andantes se a b s te n ­
drán de cu rsa r, bajo su  responsabilidad, to d a  in s ta n ­
cia re la tiv a  á  este objeto, sea cual fuere e l m otivo en 
que se funde. U nicam ente se escep túan  de e s ta  p ro ­
hibición, los que condenados á  cadena tem poral ó 
perpétua , cum plieren  60 años de edad ; los cuales, á 
propuesta  del C om andante  y  próvio inform e de bue­
na conducta , podrán  ser tra s lad ad o s  por órden del 
Ministerio de la  G obernación á u n  establecim iento 
de presid io  m ayor.

-Art. 6.® L os rematado,? que  hay an  de cum plir 
Sus condenas en la s  islas adyacentes ó  en los p resi­
dios de A frica, serán  d irig idos po r los G obernadores 
á los establecim ientos penales de la  Coruña, C ádiz, 
C artagena, S an toña , V alencia ó T arragona, debiendo 
6 % irse  a l efecto aquellos que  m ás próxim os estén  á  
sus respectivas procedencias, p a ra  que los penados 
perm anezcan a llí .én depósito y  en departanen to  se­
parado h a s ta  s u  em barque.

A rt. 7.® E l m in istro  de M arina p o nd rá  todos los 
úieses á  disposición del da la  G obernación u n  buque 
de la  A rm ada p a ra  conducir penados, según  e l i t i ­
nerario que  se le designe.

A r t .  8.® L os gobernadores cu idarán  de que  los 
penados ingresen  cu an to  án tes  en los presidios á  que 
fueren destinados, ev itando  toda  detención en loa 
fránsitos. R l gobernador de la  prov incia  de donde 
Pfocedan pondrá en conocim iento del M inisterio, ta n -  
do el d ia  do !a  sa lida  como e l p u n to  de destino; y  el 
de la  provincia donde rad ique el penal d a rá  p a rte  de 

llegada y  del ingreso.
A rt. 9.® S i a lg ú n  rem atado  enferm are en  la  c á r­

cel de.spues de e s ta r í  disposición de la  A u toridad  
^ b e rn a t iv a  y án te s  de sa lir p a ra  su  destino , el a l-  
H'lde in s tru irá  el oportuno  espediente para  ju s tif ic a r

I,
i los hechos; y  con inform e de! Juez  de instrucción , 

asi como con declaraciones del Médico m unic ipal y  
, del forense, si lo hub iere , lo rem itirá  al gobernador, 
[ a l cual adem ás d ará  p a rted ia r io  del estado en que se 

halle  el enfermo, p ara  que lo ponga en conocim iento 
del m in is terio  de la  Gobernación.

A rt. 10. tíi la  enferm edad del rem atado  ocurriere 
en cualqu iera  de los pueblos del trán s ito , im pid ién­
dole segu ir su  ru ta , el alcaide form ará expediente 
oyendo a l ju e z  de instrucción , y en su  defecto a l ju ez  
m unic ipal, haciendo consta r las declaraciones de los 
individuos de la  escolta, así como de! m édico m u n i­
cipal y  del forense, si lo hubiere , y  rem itiendo  las d i­
ligencias a l gobernador, a l cu a l d a rá  p a rte  diario 
h a s ta  la  term inación de la  enferm edad, p a ra  que  lle ­
gue  á  no tic ia  del m in isterio  de la  G obernación.

.Art. 11. Rn las causas qne se sigan  con tra  los 
que  se  hallen  sufriendo condena en  alg ú n  estab lec i­
m iento  penal, las diligencias personales se evacua­
rán  por medio de exhortes, no debiendo los jueces 
rec lam ar la traslac ión  á las cárceles de los ju zg ad o s  
sino en, el caso de haber de p rac tica rse  ind ispensa­
blem ente d iligencia de careo, reconocim iento en ru e ­
da de presos, ó cualqu iera  q tro  acto  jud ic ia l que  ex i­
ja , con arreg lo  á  las leye.s, la  presencia del penado, 
lo cual se h a rá  consta r por testim onio ad ju n to  al oS- 
eio en que  se reclam e la  traslac ión .

Cuando Ia.s causas se s igan  en  población donde 
ex is ta  p resid io , se tra s la d a rá n  á  é l los procesados 
p a ra  ios efecto» de indispensable com parecencia que 
señala el párra fo  an te r io r . E n  am bos casos corres­
ponde a l m in is tro  de la  G obernación decre ta r las 
traslac iones.

Á rt. 12. E n  cuan to  a l m odo de cum plirse las 
respectivas penas en loa presidios y  casas de correc­
ción de m u je res , se observarán  las disposiciones ge­
nerales de la  sección 8.*, cap ítu lo  .ó.®, tí tu lo  3.®, li­
bro  1.® del Código p en a l, reform ado p o r v ir tu d  de la 
ley  de 18 de Ju n io  ú ltim o , sin  perjuicio de que el 
m in is tro  de la  G obernación, auxiliado por la  Jun ta  
consultiva para  la reform a y  m ejora de, los esíableci- 
mientos penales, p repare  un  proyecto de ley d ictando  
reg la s  p a ra  e l cum plim iento  de las condenas im ­
pu estas  á  todos las penados en  genera l, y  especial­
m ente  á  los m enores de 26 años.

A rt. 13. E l m in istro  de la  Gobernación resolverá 
todas la s  d u d as que ocu rran  y  d ic ta rá  la s  órdenes 
necesarias p a ra  llevar á  efecto e s te  decreto.

Dado en  M adrid á  5 de D iciem bre de 1870.—F ra n ­
cisco S errano .—R I m in is tro  de la  G obernación, N i­
colás M aría Rivero.

C A R T A S  D E  P A R I S .

P arís  20 de Noviembre de 1870.
S r. D irector de L a  I n t e o r id a d  N a c io n a l :

No puede m irarse  sino con u n  sentim ien to  de hor­
ro r y  de rep u g n an te  d isg u sto , lo q u e  e s tá  pasando  
h ace  dos m eses en e l centro m ism o de E u ropa  con 
m en g u ad a  n u e s tra  consideración, y  del carác ter de 
h u m an idad  con que se rev iste  n u e s tra  civilización 
ta n  decan tada , y  con el desprecio m ás abso lu to  de 
los principios religiosos y  sociales que debieran  re­
g ir  á la  sociedad m oderna.

No vivim os h ace  dos m eses en e l siglo XIX; vivi­
m os en los tiem pos tenebrosos en que  re inaba  L uis 
X I, y  acaso algo  m ás lejos.

L a  república y  el im perio rom ano no desp reciaron  
m ás á  la  hum an idad  en sus tiem pos que se n o ta  
desde la  invasión de los teu to n es en Francia.

H em os sido los prim eros en declarar una  y m u­
ch as  veces que  la  provocación de e s ta  te rrib le  g u e r­
r a  h a  partido  de los franceses, y  de su  esp íritu  in ­
qu ie to , ligero y ard ien teque  ta n  caro les c u e s ta . E l 
pueblo y  la  p ren sa  francesa h a n  fatigado la  pacien­
cia y  la  fiema del pueblo a lem au p o r los a taques in ­
cesan tes, ab su rdos é inm erecidos con que  á  cada m o­
m en to  y  con el m enor p re testo  lanzaban  con tra  la 
P ru s ia .

L a  raznu , pues, e s tá  de la  p a rte  de la  P ru s ia , y 
nad ie  en  E u ropa  puede equivocarse en e s ta  parte- 

E u  vano los hom bres que son gobierno en  este 
pa ís t r a ta n  hoy de s in cera rse  y  d iscu lpar al pueblo 
francés sobre su s  intenciones pacíficas.

E a  lo re la tivo  á la  g u e rra  con la  P ru s ia , lo que  se 
llam a la  Opinión en un país se  hab ia  declarado u n á ­
n im e en favor de la  gu e rra , ta l vez porque en su  in ­
com prensible v an idad  y su  orgullo  consideraban el 
tr iu n fo  seguro .

L a  g u e rra  pues, era popular, y  qu ien  hubiese d u ­
dado del éx ito  ó se  hubiese opuesto, hub iera  sido 
m a ltra ta d o  é  in juriado . B uen testim on io  de e s te se n -  
tim ien to  es la  m anera eon que  fué tra tad o  m on­
s ie u r  T h ie rs , por h ab e r ten ido  el v a lo r de h ab er vo­
tad o  con tra  la  guerra .

P o r lo m ism o, h a s ta  la  b a ta lla  de Sedan, la  cap­
tu r a  del soberano y su  ejército, las capitu laciones 
de S trasb u rg o , Metz y  Toul, y  la  ru in a  to ta l del 
e jérc ito  francés prisionero de loa alem anes, estos 
alem anes pud ieron  te n e r  razón; pero llevar la  an i­
m adversión  y  el ódio co n tra  u n  país lias ta  el ex tre­
m o que lo e s tá  llevando el rey  G uillerm o y los p rín ­
cipes confederados en e s ta  gu e rra , despues de los 
lau re les m ilita res  que h an  cogido, no sólo no es de 
este  siglo, sino  qne  ra y a  sem ejan te  conducta  en 
barbarie .

No puede haber potencia que m ire con indiferen­
cia un  proceder sem ejante, atend idas las c ircunstan ­
cias en que  la  su erte  h a  colocado a l pueblo francés 
en  este  m om ento  suprem o.

P a rís  está  sitiado  con dos m illones y  medio de a l­
m as en su  recinto que viven á r jc ío n c o n  privaciones 
terrib les, sufriendo física y  m oralm ente los to rm en­
to s  m ayores q u e  puede haber inven tado  la  tiran ía  
m ás  cruel.

Ni pueblo n i gobierno pueden t r a ta r  de la  paz, 
porque P arís  no es la  F rancia , n i tiene  facu ltades a l­
gu n as p ara  hacerlo . L as provincias p ro testa rían  y 
con tinuaría  la  guerra .

Forzosam ente han  de re s is tir; pues, á  riesgo de 
con tin u ar viviendo en esta  agonía en  que  vive con­
trayendo con la  alim entación  insuficiente y  m al sana, 
enferm edades sincuento que  destruyen  en su  gérm en 
la  salud  de e s ta  generación.

Y esto sin co n ta r que , como hem os y a  dicho, que 
los niños se  m ueren  por fa lta  de leche y que  cada dia 
h ay  que dep lorar desgracias eu las lineas, y a  de los 
m uchos curiosos que  acuden p ara  en te ra rse  de los 
heehos de la  gu e rra , ya por los beligerantes.

Que la  F ran c ia  de hoy desea la  paz , nad ie  lo p u e ­
de poner en  duda; pero tam poco u n a  nación de cua­
re n ta  m illones de h ab itan tes  que  hace  pocos m eses 
era  grande, poderosa y la  p rim era  en  el m undo, pue­
de en tregarse ;á  su  enem igo en la s  condiciones exa­
geradas y  vergonzosa.? que pre tende M r. de B is­
m arek .

S i lo hiciere se rá  por la  violencia y  agoviada por 
u n a  fuerza superior; pero no hay  d u d a  quo u n a  paz 
en estas condiciones será  una g u e rra  p e rpe túa  v á 
m u e rte  en tre  los dos pueblos y  en u n  porvenir p ró ­
xim o la  g u e rra  general.

N osotros, sm  co n ta r con la  conm iseración que  de­
be cau sa r a l m undo la situación  critica  en que hoy 
se h a lla  F ranc ia , pensábam os que las po tencias s a ­
b rían  ev ita r , no sólo la  continuación  de e s ta  guerra  
escandalosa y  desigual, sino la s  consecuencias que 
no son difíciles de preveer.

E l ca rác te r esterm iuador y  de venganza que  va 
tom ando e s ta  gu e rra , han  d e  re tro g rad a rm u ch o s s i­
g los lo  que h a  dado en  llam ar civilización que  es hoy 
p a ra  noso tros una  palab ra  vacía  do sentido.

E l ham bre, lo s incendios, el robo y p illa je  nos ro ­
dean con la  m u e rte  á  la  cabeza por tcidas partes , y 
la  soldadesca b ru ta l de los be ligeran tes a tiza  e l fue­
go y  e l esterm inio  eomo poseída d e l demouio de la 
destrucción .

D en tro  de poco este  pa ís  no se rv irá  p a ra  nad ie  si 
la  g u e rra  se  p rolonga con la  m iseria que lev an ta  por 
todas p a rte s  la  cabeza vendrá , la indiscip lina y  la 
an a rq u ía .

E stam os am enazados de un a  disolución social s i ' 
Dios no pone rem edio. ‘

L os alem anes, que por u n  sen tim ien to  m ag n án i­
m o pudieran , calm ando las pasiones p róx im as á  es­
ta lla r , volver la  vida á  este  p a is , por su  inclem encia 
y s u  tenacidad  acaso lo lancen en  otra-s aven tu ras  
que cuesten  caro á  U  E uropa.

L a  desesperación puede producir en  F ran c ia  lo 
que no h a  podido p roducir e l patrio tism o, y  s í se 
proclam ase u n a  g u e rra  de independencia y  olvida­
sen los francese.s su s  pasiones y  su s  diferencias po­
líticas , e l levantam ien to  en  m asa puede ser u n  h e ­
cho, y  entonces el rey  G uillorm o perderá  en  u n  dia 
todo lo que h a  ganado eu  dos m eses de u n a  fo rtu n a  
y  de u n a  g loria de que  cuen ta  pocos ó n in g ú n  ejem ­
plo la  h is to ria  m ilita r .

No estrañam os por lo m ism o quo E l Times haya  
tom ado calorosam ente el partido  de la  paz n i que 
los ingleses la  sigan  en  esta  v ia . L a  situación  no 
tiene  por ahora  o tra  salida.

Com prendem os perfectam ente la  irresolución del 
gobierno de ¡la defensa porque repetirem os lo que  
hem os dicho y a  o tra s  veces, u n  revés de fo rtu n a  eu 
la  sa lida  y ai la  su e rte  de las a rm as fuese co n tra ria  
podria causar fácilm ente u n a  revolución en  el in ­
te r io r llevando e l poder á  m anos de los com uneros. 
B lanqui, F lou rens y P ya t e a  e l poder seria  hoy la  
m ayor de las calam idades que pud ieran  sobrevenir 
á  e s te  pa ís desventurado. Estam os, pues, como vea 

, u stedes en tre  S c jla  y  C aribdis, pero como el tiem po 
u rg e  y el ham bre  ap rie ta  h ab rá  que  decidirse por 
u n a  y  o tra  de estas dos peligrosas aven tu ras  para  
sa lir  del paso, porque así no podemos esta r. La m e­
jo r  sa lida  se r ia  la raterveam on de las potencias p a ­
ra  hacer la  paz, lo que sa lvaría , como decim os m ás 
a trá s  de m il peligros á la E uropa y ta l  vez de u a a  
g u e rra  general.

E l Journal des Debáis, qu e  se p ronunció  hace dias 
con m ucho valor por la  paz y  por la  reun ión  de u n a  
A sam blea C onstituyen te . V uelve hoy á  la  ca rga  por 
q u e  segu ram en te  no es posible hacer la  paz á  menos 
de qu e  haya  u n  poder constitu ido con qnien  tr a ta r .  
Por lo m ism o nos parece incom prensible la  po lítica  
de los alem anes en estas c ircunstanc ias. L a  en trada 
m ism a y to m a de posesión de P a rís  no equivale á los 
beneficios qne  resu lta ría , p a ra  todos de hacer una  
paz honrosa bajo la  g a ra n tía  y  con la  in tervención 
de las potencias.

Los revolucionarios franceses perderían  ipso fa d o  
con  la  paz to d a  influencia y  podria  el pa ís e n tra r  en  
ca ja  y  sobreponerse á  todas las d ificultades que  p u ­
d ieran  su rg ir. E l arm isticio  p ropuesto  por la s  poten­
cias puede se r u n  m edio; aunque  no  son los m edios 
los que  fa ltaban , lo que  se necesita es que  la  v o lu n ­
ta d  de hacer la paz ex is ta , y todo en este m om ento  
depende de la  v o lu n tad  del rey G uillerm o. P ro lo n ­
g a r  este estado  de cosas seria  u n  crim en ; s in e m b a r-  
y  por lo m ism o aunque  poca, tenem os a lg u n a  con­
fianza de que a lgu ien  ea  E uropa lev an te  la  voz p a ra  
salvarnos y sa lv ar eon la  paz los in tereses inm ensos 
que se  h a n  com prom etido con esta  guerra .

E l d ia  de ayer 19, los fuertes de B icetre M ontrou- 
ge, V auves ó Yssy, tira ro n  con tra  la s  posiciones del 
enem igo y  obtuv ieron  resu ltados m uy  satisfactorios 
obligando á evacuarlas. N uestros trab a jo s , dice el 
p arte , con tinúan  eon la  m ayor activ idad.

En ias avanzadas se h a  notado uij-^hecho que la  
au to ridad  m ilita r  de los be ligeran tes h a  tra tad o  de 
rep rim ir y  tom ado precauciones p a ra  que  no se  re ­
produzca. L os soldados franceses y  los bávaros fra­
tern izaban  de ta l m anera , que  h a n  pasado varios 
d ias dándose convites los un o s  á los o tro s y  bebían 
como si fueran  Ies m ejores am igos. No lia habido 
tra ic ión  de una  n i de o tra  parte , sino que  se  debe al 
ca rác te r expansivo de unos y  o tros de los soldados 
que  no creían hacer m al en reun irse  y  tr a ta r s e  fra ­
ternalm en te .

No es la  p rim era  vez que los soldados bávaros 
fra tern izan  con los soldados franceses desde que 
principió el s itio  de P arís . R l episodio m ás  lú g u ­
bre de e s te  sitio , fueron las escenas san g rien ta s  en 
las llan u ras  de P a n tin  y  de Boudijo, cerca de 30.006 
m erodeadores estendidos po r el cam po se habian 
adelantado h a s ta  las avanzadas p ru s ian as . Los p a r­
ta s  dicen, que  los p ru s ianos disfrazados con b lu ­
sas, se habian  acercado ¿  la  p laza y  hecho fuego 
no sólo á  los m erodeadores sino á las cen tinelas. Las 
desgracias que h a  produeidi) este  inciden te , son de­
p lorables y  la au to ridad  m ili ta r  h a  tom ado la s  m e­
d idas necesarias p ara  que  no se vue lvan  á  repro­
ducir.

E stam os á 21.
E l d ia  de ayer se pasó en calm a au n q u e  la  a r t i­

llería  de la  plaza hizo algunos d isparos sobre el ene­
m igo . E n  la noche del sábado 19 á D om ingo, el fue­
go vivísim o en dirección de B ourget.

La p ren sa  se  ocupa todavia  de la  cap itu lación  de 
M etz y del general Bazaine á  qu ien  llam a p a ra  que 
se presen te  an te  u n  consejo de g u e rra  á  d a r cu en ta

de su  conducta . Lo que aparece de e s ta  cap itu lación  
7  la  form a en que  so h a  efectuado, es que  el general 
en  jefe del ejército  del R h in  n i la  guarn ic ión  de 
M etz, no hab ian  reconocido la  república, n i el go­
bierno de l4 d e  S  tiem bre y  m ucho menos á  M r. G am ­
b e tta , m in istro  de la  g u e rra ,

Por lo m ism o no  consideraba Bazaine n i su  estado 
m ayor tener nada  que  hacer con e l gobierno de P arís 
y  lo p rueba el v ia je  á  Lóndres de e l g en e ra l B oyer. 
L a  precipitación y la  fa lta  de ju ic io  político  con que 
■se im provisó aque l gobierno, ea la  causa  del desas­
tre  de Metz y s u  cap itu lación  quo no tra tam o s  de 
calificar.

No habiendo, como no hay  diversión a lguna , los 
curiosos se  dirigen de noche á  los c lubs que  abundan 
y  aum entan  cada dia. N osotros no hem os podido 
a s is tir  aún  á este  espectáculo  en  el estado  de salud  
en que nos hallam os; pero u n  tes tig o  o cn la r nosdieo  
que  uno  d e  ellos, donde dom inan ios pontífices de la 
dem agogia, puede pasar po r e l tipo  de este  género 
de reuniones. A qu í las doctrinas acep tadas un iver­
salm ente, son condenadas a l  desprecio y  á  la  abo­
m inación. Se invoca la p iedad en  favor de los m ero­
deadores. T ra ta n  de holgazanes los que  cu id an  á los 
heridos y su  pabellón de trapo  infecto. D esgraciado 
e l que  in te rru m p a a l orador. A llí no tienen  lu g ar 
sino ios pu ros, lo s ,dem ás concurren tes son m a ltra ­
tados y tra tados de espías de la  policía. Se predica 
con el m ayor sans fason  la  res is tenc ia  y  la  in su rrec­
ción, el ru ido  y los m otines. Se aconseja la  d e s titu ­
ción del Gobierno an tes  de lanza r de F ran c ia  á ios
prusianos.

E l pueblo aplaude, y  ap laude so b re to d o , cuando 
decretan  la  m uerte  de los que, según  su  opm ion, son 
tra ido res á  ia  p a tr ia .

L a  religión se m ezcla con la  política; se oyen las 
m ayores blasfem ias; pero estas blasfem ias conm ue­
ven poco á  este  público insensato . E n  aquel recin to , 
el dios de esta  dem agogia es G aribald i, sjjlvador de 
la  R epública.

Se decreta el destronam iento  de los em peradores, 
de los reyes y  de cu an to  existe, como no sean sus 
p rincip ios. Felizm en te , no todos los clubs se pare­
cen á  éste y  en algunos se  predican doctrinas y  se 
hacen argum entos ju iciosos que son de a lg u n a  u t i ­
lid ad  en este  m om ento crítico.

L lega á  n u es tra s  m anos aho ra  el Journa l Officiel, 
que  nos d a  copia de u n  diario que  se publica  en  V er- 
salles y  tra e  la  fecha 18 de este  m es. E l público de 
P a rís  leerá con avidez este  diario por las no tic ias 
que contiene, y  sobre todo p o r la  n o ta  de M. de B is­
m ark  dando cu en ta  de la  m isiva do M. T hiers y  de 
la s  negociaciones p ara  el arm isticio .

Por este d iario  se  observa que  los p rusianos están  
a l  corriente de cu an to  pasa en P arís  y  que  reciben 
sin  in te rrupc ión  a lg u n a  los periódicos de esta  
cap ita l.

M ientras el gobierno de la  defensa lo  ignora todo, 
los prusianos no ignoran  n ad a  y  con sólo el hecho 
de no ten e r m ás no tic ias de las que tenem os del ex­
te rio r e s tá  probada la  fa lta  de in teligencia  y la  poca 
hab ilidad  del gobierno.

Sin em bargo, el gobierno persiste  en a seg u ra r que 
las noticias de las provincias son excelentes y  que 
nada  dejan que desear.

Nosotros hem os su frido  ta n ta s  decepciones que  no 
afirm am os n i rechazam os nada . Vemos eon torio que 
el tiem po se pasa , que  los víveres se  ag o tan  y u o  h a ­
llam os en cu an to  hem os visto  escrito  h a s ta  ahora 
n ad a  qne  pueda oponerse á  la  m arch a  tr iu n fa l del 
ejército  alem an aum entado con las fuerzas que  s i­
tiab an  á Metz.

E í tiem po h a  m ejorado y  es c laro  y  apacible. No 
se  m anifiesta h a s ta  ahora inqu ie tud , aunque si a l­
g u n a  tr is te za  é im paciencia.

Los fondos franceses se m an tienen  á  53 po r 100 y 
los d iarios financieros critican  severam ente la  ope­
ración  de crédito  que h a  con tra tado  en L óndres el 
gobierno de T ours.
H em os v is to  en e l d iario  de V ersalles qu e  los perió­
dicos de M adrid se  hab ian  coaligado p ara  com batir 
la  cand id a tu ra  del d uque  de A osta  al trono  de E s­
paña .

Ignorándolo todo como lo ignoram os, no podemos 
form ar ju icio  sobre e s ta  oposiciou n i sobre el estado 
d,i la  cuestión pero  nos consuela el ver que no se 
t r a ta  de república  n i de a lte ra r la  C onstitución m o ­
nárqu ica  que llevando u n  rey  a l trono  de E spaña ha 
de coronar el edificio que  es por ahora  lo  m ás  u r ­
g en te  v is to  el estado  precario  en  que se  encuen tra  
la  política  europea.

Con gusto  dam os cabida en  n u es tra s  colum nas al 
sig u ien te  articul.) que publicó ay er el Eco de E spa­
ña. N uestros lectores tienen  y a  noticia por e l breve 
re la to  que dam os en nuestro  núm ero  de anteayer, 
de la  solem nidad religiosa á  que  en él se refiere 
nuestro  colega.

LA VERDAD T R IU N F A N T E  DEL ERROR.

E l gobierno revolucionario h a  creido sin  duda 
que las costum bres de un  pueblo se tu e rcen  y se 
varían  con la  m ism a facilidad con que esos revolu­
cionarios han  vuelto  de casaca siem pre que  Ies h a  
ten ido  cu en ta  y  provecho; pero p o r ofuscados y por 
envanecidos que se encuen tren  los hom bres del 
poder con los triun fos couseguidos por so rp resa , a l­
go debe hacerles reflexionar y  algo  les debe a to r­
m en ta r eí espectáculo co n stan te  de un  pueblo que 
36 resiste  heróieam cnte á  las transform aciones que  
se quieren  in tro d u c ir  en  su s  háb itos, e a  su s  cos­
tu m b res, en sus leyes, y  m ás quo todo, en  sus 
creencias, en su  fé, en su  religión.

L a  revolución lleva m ás de doa años trabajando  
estérilm en te  con tra  e l principio católico. La revo­
lución predica sin  cesar todo género de im pieda­
des, y  lo que  es m ás deplorable aú n , las p ráctica .

L a  revolución lia  derribado tem plos; h a  perseguido 
á la  Iglesia católica; tiene  en la  m iseria  a l clero; ha 
arrojado cobarde y v illanam ente de su s  casas á las 
vírgenes del Señor; h a  disuelto las com unidades re ­
ligiosas: h a  hecho público m enosprecio de todas las 
leyes eclesiásticas; y  los m ism os derechos que p re ­
gona como inseparables de la libertad , les bo rra  de 
sus leves, y  les destruye en  la  p rác tica  como tengan  
relación y alcance con el principio católico, ó con 
los in tereses y  perpetu idad  de la  iglesia.

Kl derecho de reunión y do asociación es procla­

m ado, Tictore.ado 7  puesto  en  ejecución sin  obstáculo 
n i tra b a  s i se t r a ta  de la  reun ión  y de la  asociación 
del vicio, de ia  p rostituc ión  y  de ia  licencia: liber­
tad  de reunión y  de asociación, se en tien d e  p a ra  los 
clubs, p ara  los garito s  y  para  la  predicación de todas 
las ideas in fam an tes , pero proh ib ición  abso lu ta  y 
persecución á  los que  se asocien y  se  reú n an  en el 
san to  nom bre do Dios, y  p a ra  em prender obras do 
Caridad, ó p ara  dedicarse á  la  v id a  con tem p la tiva , á 
la  enseñM za y á  todos los objetos en que  el hom bre  
se  in s 'ru y e  y  ae eleva y m ed ita  en  ia  p rác tica  de la s  
grandes v irtu d es.

A sí entiende la  revolución la s  Ideas m orales, los 
princip ios in m u tab les  y  e ternos de caridad  v de ju s  
tic ia , la  necesidad de la  in strucción  y  el progreso de 
la  h u m an id ad . No h a y  flor que no deshoje, sen ti­
m ien to  pu ro  que  no adu lte re , fuerza social que  no 
enerve, idea bella  j  de verdadero progreso que  no 
seque con su  h á lito  ‘ p es tilen te  y  con su  m ano quo 
este riliza  cu an to  toca; pero si es doloroso y afliciivo 
que  e l noble pueblo español hay a  llegado á la  afren­
ta  y  a l vilipendio de te n e r  que  so p o rta r u n  gobierno 
qne  púb licam ente  escarnece n u es tra  fé y  n u e s tra  
conciencia, es consolador en  a lto  grado, es s ín to m a  
seguro  de v ictoria  el que se  realicen  espectácu los ta n  
sublim es y  p ro testas  ta n  enérg icas como la s  que  el 
pueblo do M adrid h ace  con frecuencia, y  m ás  p a rti­
cu la rm en te  y de u n  modo m ás solem ne la  p ro testa , 
la  profesión de fé, la  m anifestación  estrao rd inaria  
que  se h a  realizarlo espontánea, serena y sublim e en 
los tr e s  ú ltim o s d ias de preces, oraciones y  fiestas 
púb licas celebrarlas en  e l tem plo  m ás  grandioso de 
M adrid, pidiendo a l  Dios de bondad y  de m iserico r­
d ia  que  se  ap iade de n u estra s  repetidas desdichas, y  
que ponga térm ino  á  n u e s tra s  tribu laciones, re s ti­
tuyendo la  libertad  al Pontífice, y  con la  libe rtad  del 
pad re  corana de los fieles, la  libe rtad  de la  iglesia 
op rim ir^ , y  la  verdadera libertad , que es e l reinado 
de la  ju s tic ia , p a ra  los españoles que  su fren  e s ta  pes­
te  y  e s ta  podredum bre que se llam a revolución.

Los am igos de la  libertad  de cu lto s , lo s que  fu n ­
daban  la  realización de su s  esperanzas en  la  venida 
de los jud íos y  de los p ro testan tes , que  edificasen 
tem plos levan tados á  los falsos dioses, los que  p re ­
tend ían  a luc inar á  los incau tos diciendo que  la  in ­
d u stria  y  el comercio renacerían  con la  ven ida  de los 
israelitas, se lian podido eonvencer de dos cosas á  u n  
tiempo: la  p rim era  y  p rincipal, quo cu an to  m ás  a r re ­
cia la  tem pestad , que cu an to  m ás so desencadenan 
las m alas pasiones de los im píos, que cuan to  m ayor 
es la  persecudoE  co n tra  la  igleeia de Dios, m ás fu e r­
te  y  m ás p u jan te  se h a lla  en  E spaña  la  idea de Ja 
relig ión verdader^ , y  que ea loco y  tem erario  empe­
ño el querer im poner a l pueblo  de Pelayo las falsas 
religiones, y  que  podrem os sopo rtar dos y  tr e s  años 
la  tira n ía  de u n  gobierno írrreligioso; pero que  el 
triun fo  p ron to  y  definitivo no p u ed e  fa lta r  jam ás  á u n  
pueblo ta n  en tero  como e l español, que  no ceja un 
m om ento, n i re trocede un  paso  en  los p rincip ios re ­
ligiosos que constituyen  por esencia su  u n idad , su  
poder y  su  g loria: 2.®, que  los m ism os Judíos y  los 
m ism os p ro te s tan tes  h a n  ten ido  m ás consideración y 
m ás d ignidad que  el gobierno que  persigue á  la  re­
lig ión y al pueblo de que pre tenda  ser rep resen tan te .

C uando los ju d ío s  y  los p ro tes tan te s  han  v is to  lo 
que el Gobierno hace con los tem p los católicos, con 
e l clero y  con el cu lto  cató lico , lejos de ven ir á  acli­
m atarse  en este  pueblo, huyen  de él como de lu g a r 
m aldito , y  nadie, nad ie  se  h a  a trev ido  á  lev an ta r u n a  
sinagoga, n i un  tem plo  en  favor de los falsos evan­
gelios. Todas las sectas han  ten ido  m ás escrúpulo , 
m ás delicadeza y m ás conciencia que e l Gobierno. Ya 
veis los resu ltados. Y a habéis hecho la  esperiencia. 
1.03 resu ltados y  la  esperiencia os son co n tra rio s . 
¿Lo dudáis? Pues p reg u n tad  en  v u estro  propio h o ­
gar: p reg u n tad  á  v u estra s  m ujeres y  á vuestros 
h ijos.

Nosotros nos conform arem os con la  respuesta  que  
obtengáis. P reg u n tad  a l pueblo  en  todas su s  clases, 
en to d as  su s  condiciones, y  el pueblo en m asa os 
responderá con m anifestaciones como la  dei tem plo  
de San Isidro  en .los ú ltim o s d ias, diciendo que  de­
te s ta  v u es tra  soberbia y  v u es tra s  doctrinas: el pue­
blo 08 contesta  que  es católico a n te  todo ; que  ru eg a  
por la  lib ertad  del P apa; quo desprecia  á  los verdu­
gos del Pontífice sagrado y  de la  Ig lesia  verda­
dera.

L as ú ltim as m anifestaciones cató licas que  con 
ta n ta  solem nidad como espontaneidad h an  ten ido  
lu g a r  en  la  cap ita l de la  m onarqu ia , tieuen  e l doble 
carác te r de ser u n a  adhesión  e n tu s ia s ta  á  la  cansa  
del catolicism o en ia  persona del v icario  de D ios en 
la  tie rra , y  u n a  reprobación te rm in an te  co n tra  los 
príncipes u su rpadores y  eseom ulgados, co n tra  los 
reyes in tru so s , con tra  la  violación del derecho d iv i­
no y h u m an e .

I.as señoras sobre todo, la s  m u je res , nos dan el 
ejemplo po r su  decisión y por su  unión  y  constancia 
e a  estos actos de valor é  independencia. L as m u je­
res hacen cuan to  pueden. S igam os en  e s ta  ocasión 
au  in iciaríva, su  san to  celo, s u  decisión y  en tu s ia s­
mo. E spaña  necesita de noso tros m ás  u n id ad , m ás 
patrio tism o, m enos pereza, m enos am or propio, m e­
nos egoísmo.

A Dios rogando y con el mazo dando. L a  Ig le s ia  
católica, ahora  como siem pre, con la  persecución se 
purifica y  se engrandece, oon la  persecución b rilla  
y  se estiende, y  es el obstáculo verdadero  co n tra  loa 
proyectos de su s  perseguidores. L a  Ig lesia  ca tó lica  
es e l m uro  de bronce donde se  e s tre lla rán  todos loa 
p lanes y las ten ta tiv a s  descabelladas de los revo lu ­
cionarios.

Nada h an  podido c o n tra  la  Ig lesia  de C ris to  loa 
tiranos que  h a n  nacido en diez y nueve siizloa. 
¿Cómo h a n  de poder op rim irla  p o r m ucho tiem po, 
n i m ucho m enos an iq u ila rla  esto s  tiran u e lo s  sin 
crédito y  sin  repu tac ión  de los tiem pos m oder­
nos?

L a  Iglesia  que h a  resistido  e l em puje de enemi­
gos g igan tes y  poderosos, bien puede despreciar los 
arrebatos de estos pigm eos que  hoy la  m artirizan .

P o r los siglos de los siglos v iv irá  e te rn a  en la  m e­
m oria del género hum ano  la  sen ten c ia  que hace 
im perecedera la  Iglesia  do Dios y la  relig ión ca­
tólica.

E t  portar  INFERI NON PRKVALEBfNT ADVERSUS EAM.

Ayuntamiento de Madrid
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La idea de que el rey que ha sido elegido por 
las Córtes Constituyentes pueda profesar doc­
trinas conservadoras, tiene de tal manera preo­
cupados y  afligidos á ciertos radicales, más mo­
nárquicos en la .superficie y  ménos monárqui­
cos en el fondo, que ya empiezan á maldecir la 
elección á que han contribuido, y  á temer que, 
por efecto de las circunstancias ó del mandato 
soberano, lleguen algún dia á verse deshereda­
dos de esos altos puestos que hoy ocupan, y  de 
los cuales se creian, no sabemos con qué fun­
damento, propietarios inamovibles. Es decir, 
qne los radicales aludidos habian tratado de 
levantar un trono de bandería para sentar en 
él nn rey suyo, ó en otros ténninos, á la som­
bra de nn nombre venerable y  venerado habian 
querido ejercer eí nunc et usque in sécula una 
dominación violenta detestada, injusta sobre 
losespañoles detodos los estados, caracteres y 
condiciones que no se creyeran íatiífecKos con 
oir algunas variaciones sobre motivos delí/i» i- 
no de Riego y  contemplar el marcial continen­
te de ciertos batallones de los voluntarios be­
neméritos.

Nunca creimos que habia de ser fácil fundar 
una monarquia cuya base principal fuera la vo­
luntad de un partido, cuya guardia de honor 
fuera la compañía de la P orra, cuyo sistema de 
gobierno fuera esa política que uo vamos á ca­
lificar ahora, pero cuyos resultados han sido el 
descrédito económico, la inseguridad indivi­
dual, el desorden muchas veces y  el descontento 
siempre.

En Europa no habria seguramente un princi­
pe que se hubiera prestado á  ocupar el trono de 
Cárlos V, entregando las manos para que se las 
ataseu, ciñendo corona de espinas y  empuñan­
do cetro de caña. Esa mansedumbre verdadera­
mente evangélica no la habrían tenido ninguno 
délos candidatos, ni era de esperar tampoco que 
el duque de Aosta la tuviera.

Los radicales, por consiguiente, no pueden 
presentarse como víctimas de un engaño, ni po­
ner el grito en el cielo porque el rey aspire á 
ejercer las facultades régias dentro de los lími­
tes qne le marcan las instituciones representa­
tivas.

Un príncipe que, al venir á  reinar á España, 
ha adquirido conocimiento exacto de los frutos 
que ha producido, así en el órdeii moral como 
eu el orden material, el Gobierno harto prolon­
gado de los radicales durante el período de la 
interhüdad, ha de desear naturalmente apoyar 
su poder en los hombres yen  los principios con­
servadores, que, después de todo, son los más 
atines á la institución que personifica.

La monarquía parlamentaria no se concibe ni 
se puede concebir con el radicalismo: la monar­
quía pura y  la república, estos son los dos pun­
tos radicales, los dos extremos dentro de los 
cuales está ese término medio que llamamos 
trouo Constitucional. Dentro de la monarquía 
parlamentaria caben sin duda alguna tenden- í 
oias más ó ménos avanzadas, cuyo eje, en la . 
rueda de la vida politica, es, ó debe por lo m é- 
n®s ser, aquel que por derecho hereditario ó en 
virtud del principio electivo, ha sido llamado al 
ejercicio de la soberauia real. El radicalismo, 
empero, no cabe dentro de la forma monárqui­
ca, porque la monarquía no sólo ha de conside­
rarse como una institución esencialmente con­
servadora, sino que es la salvaguardia y  la de­
fensa de todos los principios conservadores,

ün rey radical es un absurdo, y  por eso nun­
ca vemos las ideas radicales predominar en der­
redor de un trono.

En prueba de ello vamos á citar ejemplos que 
no serán seguramente rechazados por nadie. | 
Leopoldo de Coburgo llega á Bélgica, y  el par- ;; 
tido católico y  el partido liberal turnan en el [; 
poder; y  si algo causa admiración, es ver que •: 
liberales y  católicos rivalizan en mostrarse cou- ;[ 
servadores, mientras que los exagerados de uno i 
y otro bando son precisamente los que nunca j 
llegan á ser gobierno. i:

Victor Manuel, rey de Piamonte, impulsado 
por el génio de Cavour, entrega su nombre por 
bandera á los que aspiran á la  unidad de Italia, y  
para realizar la más dorada de sus ilusiones, da 
en la senda liberal cierto.? pasos que hubieran 
en otra ocasion asustado al hijo de Cárlos Al­
berto. Y no obstante, veamos cuándo Victor 
Manuel ha llamado ásus consejos al partido ni- 
dical.'íEueron por ventura radicales Uicasoli, 
Máximo d'Azegliü, Kattazzi, Minghetti, La Mar- 
mora, Menabrea, Lanza, sucesores de Cavour 
en la presidencia del Consejo de Ministros? ¿Fué 
llamado al poder José Garibaldi, entusiasta uu 
dia de la dinastía de Saboya, ni siquiera cuan­
do le conquistaba el reino de las Dos Sicilia.?? Y 
¿creeis, radicales de aquí, creeis acaso que 
Amadeo en España pueda hacer otra cosa que 
lo que hizo en Italia su padre Victor Manuel?

Pero si un rey radical es uu absurdo, un ab­
surdo también es, y  por razón idéntica, un mo­
nárquico radical, que no pertenezca á la es­
cuela absolutista. Hasta ahora el nombre de 
radical era nuevo, en oáte paí.?: el partido jiro- 
greáista, que se preciaba de conservador y  que 
sólo quería que se le denominase exaltado para 
denotar que tenia por ideal uua política más 
expansiva que laque venía a realizar el partido 
moderado, lo recliazó en todo tiempo y  no qui­
so abandonar á sus contrario.? el calificativo de 
conservadores: reservado le estaba el castigo de 
tomar aquel y  de perder este, cuando, en virtud

de uu mandato cimbrio, se lo impusiera, á des­
pecho de las tradiciones más gloriosas, la g lo ­
riosa revolución de Setiembre.

Hoy no sabemos quiéues ni cuántos son los 
oornservadores, pero estaraos .seguros de que ha 
de predominar la política conservadora, y  que 
los monárquicos de ocasion que, como el alma 
de Garibay, vienen vagando entre la monar­
quía y  la república, adhiriéndose al poder cuan­
do el poder jirodiga mercedes, y  alejándose há­
bilmente de él para hacer conversiones hácia 
la izquierda, cuaudo ciertos eosueños uo pare­
cen próximos á realizarse, estamos seguros, 
decimos, de que esos radicales habrán de dar 
resueltamente el paso hácia adelante ó retroce­
der como han retrocedido muchos para alcanzar 
uua parte ea las dulzuras del presupuesto.

Hablando de los resultados que ha produci­
do para la Iglesia la obra de 1789, decia, hace 
algunos años, un obispo francés de grande y  
merecida celebridad; «Habéis hecho la revo­
lución contra nosotros, pero para nosotros.» 
Pues bien, eso mi.?mo os decimos ahora: ha­
béis re.?tablecido la monarquia contra nosotros, 

, jjcro ])ara nosotros: liabeis ido á buscar uu rey 
á Italia porque creíais neciamente que alli lo 
hallaríais más favorable á  vuestras doctrinas: 
habéis querido que os debiera exclusivamente 
el trono, para que fuese monarca de vuestro 
partido é identificara el trono con vuestra 
existencia en el poder; y  os habéis equivocado; 
la fuerza de los principios y  de las cosas es ma­
yor que vuestra propia fuerza: el rey que ele­
gisteis no ha podido ménos de comprender sus 
propios intereses y  no quiere ser, como espera­
bais, el jefe de vuestra agrupación; no ha podi­
do ménos de in.?pirarse en las tradiciones de su 
familia, y  se siente inclinado hácia las tenden­
cias que nosotros personificamos.

Nosotros que no hemos quemado incienso en 
aras de ese rey, que ni os hemos ayudado á 
traerlo ni hemos hecho oposición alguna á 
vuestro proyecto, porque tenemos la misión de 
defender otra cosa que, como ,1a monarquía, y  
áun más que la monarquía, debe estar por cima 
de todos los partidos, nosotros, repetimos, no 
deseamos que ese rey se aleje de vuestro lado 
para inclinarse al de vuestros contrarios por lo 
mismo que no queremos socabar el trono, por 
lo mismo que uo queremos qne se reproduzcan 
en este suelo las revoluciones que tan honda 
perturbación producen siempre en las socieda­
des políticas, por lo mismo que deseamos que 
se solidifique algo para que, á la sombra del 
órden, pueda fructificar la verdadera libertad.

A esta, como á la consolidaciou del trono y  
á su prestigio, sólo se puede ir por la senda 
conservadora: si sois monárquicos, si queréis 
que lu libertad parlamentaria, de que os decis 
apóstoles, sea un hecho, si deseáis que la coro­
na que habéis puesto en las sienes del duque de 
Aosta no caiga de ellas para vergüenza vues­
tra, denominaos avanzados, seguid una políti­
ca más ó ménos espansiva, pero llamaos tam­
bién congervadore.?, y  no vaciléis en serio. 
De todos modos, cualquiera actitud que adop­
téis, tenedlo bien presente: la monarquia será 
conservadora, y  el rey será conservador asi­
mismo.

La situación entra en una nueva faz que casi 
podríamos llamar de los recelos y  de.scoufian- 
zas. No hace axin mucho tiempo que una de las 
ilusiones que más halagaban al partido pro­
gresista, era que el rey electo no tendría vo­
luntad propia, y  que siendo s.i hechura, la gra­
titud lo forzaría á  no desembarazarse ?iunca de 
ellos y  prestarse á  todos los devaneos de la polí­
tica populachera con la mayor docilidad; pero 
áun antes de ir á buscarlo los comisionistas 
(como ha dado en llamárseles), ya  empezaron á 
Helar sobre las ondas del Mediterráneo las cen­
suras acerbas de uno de los pontífices de la si­
tuación, anatematizando las abominaciones de 
la misma, y  no esceptuando á casi nadie. ^

Entonces dijeron malas lenguas, que aque­
llas palabras las lanzaba para que á manera de 
heraldos llegaran antes que él á Florencia, á 
atestiguar que él soloera el bueno entre todos, 
y  que todo lo malo que aiiuí quedaba habria 
que barrerlo, si se queria una situación políti­
ca moral}’ honesta.

La guardia negra y  la de todos colores, se 
sintió herida, pues oo concebiau que el que has­
ta entonces liabia sido fie los suyos, se preva­
liera del conocimiento intimo que habia adqui­
rido de sus interioridades, para ir 4  predisponer 
anticipadamente contra ellos al jóven príncipe 
cuyas buenas gracias pensaban acaparar y  ha­
llarlo propicio á ellos desde el primer instante 
hasta el fin de su reinado.

Los rumores sordos contra el que así comen­
zaba á desautorizarlo, no han cesado desde que 
zarpó la escuadra de Cartagena, convirtiéndose 
luego en descontento, y  hoy en una cuasi-hos- 
tilidad próxima á estallar, si uu Deus-ex-ma- 
china no conjura la tempestad que hoy se halla 
en estado de incubación.

Lo que no conciben es que haya sido 'un cor­
religionario y  no un enemigo el que les ha 
asestado el primer golpe, poniendo eu peligro 
su pacifica posesión de estas delicias de Capua 
que esperaban gozar á perpetuidad.

Antes de la llegada de la comisión á Floren­
cia, se nos prometía en el principe de Saboya 
un rey demócrata, patriotero, iconoclasta (y 
hasta de esto h<aeia uno de los diarios ministe­
riales su mayor mérito), y  tan buen muchacho, 
que hasta habia progresista que aseguraba que 
iria todas las noches á tomar su café á la tertu­

lia de la calle de Carretas, Pero de golpe han 
cambiado estos pareceres, y  lo que no se dice 
en la prensa se susurra en ios círculos politi­
cos, en la sala de conferencias y  en todas par­
tes donde puede desfogarse el mal humor de al­
gunos cimbrios y  progresistas, que creen que 
el Sr. liuiz Zorrilla viene de Italia transformado 
en conservador, y  temen que constituirá un 
partido propio eliminando lo que hasta hoy fué 
el más influyente elemento de la situación.

Pero lo que acrecienta las inquietudes de los 
descontentos, es que el rey electo ha demostra­
do en su primer acto politico ser uo hombre de 
carácter; poco afecto á las populacherías de 
moda, y  exento de ese escepticismo religioso 
que ha sido de gran tono entre los políticos que 
más han brillado en la interinidad.

Hay más, y  esto es lo má.s grave para los 
asustados liberales que no esperaban tal sor­
presa; por conductos sérias se sabe que el rey 
cree convenieote inaugurar aquí una política 
conservadora y  modificar ciertos derechos indi­
viduales que hasta ahora no se han ejercitado 
más que eu sentido inverso de la intención con 
que fueron sancionados. ¿Es el Sr. Ruiz Zorrilla 
el que hu influido en su ánimo con su discurso 
marítimo? ¿.Son los unionistas de la comisión 
que han quedado á su lado para acompañarlo 
en su viaje é instruirlo sobre lo que aqui pasa?

La consternación debe cundir en el campo 
progresista, cuando empieza á mostrarse gran 
oposición á  la clausura inmediata de las Cor­
tes, que ya se liabia decidido en principio: cues- 
ta trabajo hacer tal sacrificio, para ver que el 
poder pasa á otras manos, y  quedar del todo 
anuladas las que hoy son soberanas.

Sin la garantía de continuar en el poder, 
¿consentirán en disolverse espontáneamente los 
diputados de la mayoría? Hé ahi la cuestión 
del momento, y  que quizás nos prepare peripe­
cias estrañas, si los republicanos logran, con el 
apoyo indirecto de los descontentos, prolongar 
esta legislatura, y  promover nuevas tempesta­
des en que no saldrá bien librado el prestigio 
de la nueva monarquia.

Por su carácter, por sus antecedentes, por el 
conocimiento perfecto que ya tiene del país y  de 
las causas de su decadencia actual, el rey elec­
to no puede sentir gran inclinación al elemento 
ardiente que ha.?ta ahora fué árbitro de los des­
tinos de España, y  la primera prueba de esto 
es que el Sr. Ruiz Zorrilla quiere prescindir de 
él; pero como este no tiene huestes, y  aunque 
quisiera crearlas no sabemos de donde la,? sa­
caría, ó tendrá que ser un unionista más, ó sin 
él pasará el poder á manos más idóneas, para 
llenar la más imperiosa necesidad del momen­
to, que es sacar el país del triste estado en que 
se encuentra, y  poner coto á la anarquía man­
sa que sigue consumiendo sus fuerzas vivas.

Como algunos ministros parecen inclinados 
á ver las cosas como la falange parlamentaria 
que empieza á temblar por los destinos del pro­
gresismo; nos hallaremos pronto con que las 
Córtes no maniflestanel menor deseo de acortar 
los dias de sa existeaciá^soberana, y  que cree­
rán que no deben perder su carácter constitu­
yente hasta que hayan discatido y  votado los 
planes del Sr. Moret, la ley de dotación, el ce­
remonial, la reforma del Código penal, la ley de 
incompatibilidades, los distritos electorales y  
el reemplazo del ejército.

Si la lucha se entabla de tal modo, y  no ha­
llan otro medio de defender su influencia ame­
nazada que ese, sólo lograrán dañar moral­
mente lo que ha sido su creación; entonces no 
podrán impedir que la opinión pública, cansa­
da de que se subordine siempre el bienestar de 
la nación á los intereses de partido, los increpe 
con toda la severidad é indignación que debe 
tratarse al que aál desoye los clamores del

/
Lófa^rií^cos republicanos han prescindido 

de nebumndgdes molestas, de disimulos anti- 
gHQ^sy/e fingwjiejftos inútiles y  vergonzan­
tes: ’̂ ifotestando artículos en que los dia- 
rioj/pro^iresista^an censurado la coalición de 
tguas las opteftiones contra la candidatura vo- 
^ a  por ¿r Aíii^blea, declaran terminante­
mente oúe no reconocen una legalidad cerrada 
g |ra’’áu partido, que no acatan el voto de unas 
Córtes que han falseado la índole de la revolu­
ción, y  que convencidos de que no pueden obte­
ner el poder sino á  tiros, declaran que están 
con el arma al brazo, conformes todos en la ne­
cesidad de la  lucha, aunque disientan algo en 
elmomento de provocarla.

No es, pues, solo E l  Combate el que pide la 
rebelión, no es ya el eco de los clubs el que de­
canta la necesidad de la lucha, y  excita á las 
masas para que se preparen pronto; los perió­
dicos iná.? sérios del partido republicano, los 
que lian venido aconsejando tanto tiempo la 
propaganda pacífica de sus ideas como medio 
seguro de obtener el triunfo, descubren franca­
mente sus propósitos y  declaran la verdad de 
su actitud, presentándose aute el país como un 
foco de conspiración constante contra la sobe­
ranía de las Córtes libérrimamente elegidas por 
sufragio universal, contra el voto de una Asam­
blea que representa genuinamente la? aspira­
ciones revolucionarias de la opiníon pública, 
las tendencias más radicales de los ]>artidos ex­
tremos.

No nossorprende en manera alguna e.?aacti­
tud, la adivinábamos desde que se votó el art. 33 
de la Constitución, la veníamos indicando á los 
partidos conservadores como una amenaza que 
no se debia olvidar jamás, desde que se desva­

necieron las dndas qne suscitó la conducta du- : 
dosa del general Prim, dasfle que logrado con 
la votación del duque de Aosta de una manera 
definitiva el triunfo de la mayoría monárquica, 
perdieron los rejmblicauos la esperanza de im­
pedir el planteamiento de la institución en que 
confian todos los intereses permanentes, todos 
los elementos conservadores de España.

Ha llegado, pues, el momento de dividir los 
camjios, de abandonar esa confusión en que 4 
la sombra del tumulto revolucionario venian 
confundidos monárquico? con republicam», y  
de hacer conocer al pais que si se ha votado 
esa institución, si se ha elegido un candidato, 
no ha sido para garantir la conservación de un 
ministerio, ni para cubrir bajo el manto del 
soberano á ninguna personalidad, sino para 
realizar las a.spiraciones de la mayoría del país, 
para satisfacer la necesidad de órdeu que sien­
ten las clases y  los intereses todos, para curar, 
en fin, ese malestar creciente, ese desórdei; 
continuo que se enseñorea hoy de todos los 
mentos de nuestra sociedad.

¿Realizará esto el Ministerio que preáíde el 
general Prim? ¿Adoptará esa política aunque 
está en abierta contraposición con sus anterio­
res aetos?

Por instinto de conservación y  por patriotis­
mo, creemos que está obligado á entrar de lleoo 
en la politica que señala por sí sola la Consti­
tución de la monarquia; pero siá  pesar de estas 
consideraciones no lo hiciera, sí continuara sien­
do débil en el cumplimiento de la ley; que escu­
che la gritería de los partidos republicanos, que 
aprecie en su verdadera importancia la declara­
ción de guerra que hacen todos sus diarios, y  
meditando en las consecuencias que puede acar­
rear su actitud, que se decida de una vez á ser 
monárquico de verdad, 4 mantener muy alta la 
institución votada por la Asamblea, aunque 
chillen los periódicos, aunque se reúnan los re­
publicanos, aunque se disgústenlos cimbrios; 
porque de no hacerlo así, de consentir la pro­
paganda que todos los dias se hace coatra las 
instituciones y  el trono, y  la excitación que se 
dirige á las pasiones de la? muchedumbres, pre­
párese el Gobierno, prepárense también los 
nárquícos de la Asamblea, porque los republica­
nos van á salir á la  calle armados para la lucha, 
y, ¡ay entonces de la sociedad si la autoridad no 
tiene prestigio para mantener el órdenl

Un periódico,cimbrio, son un olvido completo 
de lo que entre nosotros pasa y  cometiendo una 
injusticia palmaria, critica á los buenos católi­
cos que en una solemnidad reciente han hecho 
donativos al Santo Padre, y  á los que en Zara­
goza no socorren al Arzobispo para que éste 
no se vea obligado á vender sus alhajas para 
mantenerse. Según nuestro colega unosy otros 
debían apresurarse á socorrer al clero español 
que no recibe sus pagas del Gobierno.

¿Por qué no dirige nuestro colega esas cen­
suras contra el único que las merece?

Más natural seria atacar al Gobierno, que 
desatiende al clero á quien por dos conceptos 
está obligado á sostener, mientras dedica gran­
des sumas ágastos de lujo, que no á las perso­
nas piadosas y  caritativas, que sin estar á ello 
obligadas no sólo tienen dádivas para el Pontí*\ 
fice, sino para quien nuestro colega no debia 
ignorar.

Si no fuera por la religiosidad de esas perso­
nas aludidas, ¿de qué habrían vivido los párro­
cos hace mucho tiempo? ¿Con qué se habrían 
so-stenído el culto y  las cargas eclesiásticas 
cuando tantas mensualidades han dejado 
abonarse al clero? Sólo la caridad púbRm ha 
provisto á todo, sin bombo y  sin ruido, como 
toda buena obra que nace del corazón, mien­
tras el verdadero obligado 4 distribuir los fon­
dos dei presupuesto con justicia, pagaba reli­
giosamente á los funcionarios que eran su he­
chura, y  voluntariamente condenaba á la mise­
ria al clero y  á las clases pasivas, pues conde­
nar á la miseria es no entregar sus exiguas 
asignaciones á los que apenas tenian en ellas 
para su necesario alimento.

Si hasta esto se les lia quitado, faltando no 
sólo á la ley y  á sus sagrados deberes, sino has- 
ta la humanidad, cuando sólo á las buenas al­
mas deben el poder alimentarse, ¿cómo se atre­
ve el periódico ministerial á increpar á los que 
han estado dando una lección al Gobierno coiy  
su generosidad inagotable? /

Hay ciertos asuntos que lo mejor seria no 
removerlos, y  si hay amigos indiscretos capa­
ces de defender lo que no tiene defensa, siquie­
ra por cálculo no debían ofender á los que con 
su conducta han aliviado males que otros cau­
saban. Los que olvidan que viven en un pueblo 
eminentemente católico, debían al menos agra­
decer que haya quien satisfaga las obligaciones 
de que la situación se desentiende, por más que 
les mortifique la antítesis en que aparece ante 
la Opinión del pais, la espontaneidad generosa 
de unos, y  la morosidad rencorosa de otros.

Los que han tratado de forzar por hambre al 
clero á qne se democratize, ya habrán compren­
dido la  ineficacia de semejante táctica, y  se 
convencerán de que seguirá libre é indepen­
diente de toda presión revolucionaria, mientras 
los sentimientos del pueblo español sigan fie les 
á sus glorosas tradiciones.

La actitud de la Grandeza de España, es imo"f 
de los síntomas más tristes de la situación: si 
no alannante, no por eso dejará de causar un 
penoso efecto en el qne por los precedentes de 
su ilustre familia era natural que deseara ha­

lar una benévola acogida en la nobleza de 
Castilla.

La disolución de la comisión permanente, á 
la que se dice seguirá la del cuerpo colegiado 
de la nobleza y  del de hijo-dalgos de Madrid, 
son unas protesta? mudas y  elocuentes, no pre­
cisamente en favor de lo que ae ha dado en lla­
mar la legitimidad, sino contra los propó.sito? 
y  miras políticas que sus mismos partidarios 
y creadores atribuían al principio al nuevo rey.

Los geriódicos que recibimos ayer de los Es- 
f^os-U m íc^, vuqt^en á ocuparse en referir 
tratbqy negohi^ones entre el Gobierno espa­
ñol y  loqaue,íbp^sentan en Nueva-York á loa 
i n s u r r e c t ® r e u b a n ^

La C ^re^pm den^fga^xc^  diarios ministe- 
r ia le ^ e  ia P^níMula a^giiraroo estos diaa 
q f f s e  esperapem elN i^ve cih lps arreglos que 
%nieranj¡4er>ninar IdJkigha que. se agita en 

C u b a y

. Bxiste, pues, uua lastimosa coiiieideocia en­
tre los informes de los periódicos filibusteros y  
las noticia? de los que se publican en Madrid, 
que no queremos discutir, que no queremos más 
que presentar lioy a nuestros lectores.

Si, lo que no esperamos, estos rumores llegan  
á confirmarse; si para vergüenza nuestra re­
sultaran ciertos los murmullos de que ae han 
hecho eco los diarios filibusteros, nosotros, que 
no queremos excitar los ánimos contra el Go­
bierno; nosotros, que hacemos alarde de mesu­
ra, sobre todo cuando de cuestiones de tal gra­
vedad se trata, protestaremos los primeros, ape­
laremos á la Opinión pública y  al país contra 
un concierto que nos deshonra, contra un arre­
glo que veudria á arrancar de la isla de Cuba 
la bandera que ha sabido mantener el sacrificio 
y  el heroísmo de aquellos valientes españoles.

Si, como asegura un periódico, el Sr. Moret 
íu'tQnta separar a s  rendimientos de Madrid y  
de laS^ororáréias, para que se dediquen al 
p^^jiJ^bj^^ligagiohes de éstas sus respecti­
vos comprobado, como
deÉ^mo3j*8K^C(V^te^el Sr. Moret, más que 
eu p a^ gf  todas lastotenciohes, pensaba en sa- 
tisjíícerlas á prorrata, aunque tuviera que dar 

m este sistema el triste espectáculo de abonar 
la mitad ó la tercera parte de una obligación 
pom o haber medios de pagarla entera.

Alcolea ha publicado un ex- 
;ezado á poner en relieve la 

.cion'Konómica *ai>.puba.
En uno de núsBtros próximos números exa­

minaremos esta cuestión, y  entonces nos hare­
mos cargo de las consideraciones de nuestro 
colega.

,^ g n n  nuestras noticias continúa «figo más 
de la perturbación mental que padeció 

_Madoz al recibir la fatal nueva de 
muerte de sv^desgraciado padre.
Celebramos mucho esta mejoría, que desea­

ríamos viniera á trocarse en nn completo res­
tablecimiento.

No está bien e n c a d o  un periódico al afirmar 
que esjiá a c o r d ^  ya de una manera definitiva 

operación qíie prepopá el señor ministro de 
Ulthcjiar ^arq nocmálizar la situación del 

^ a b ^ i» , consolidando la deuda fio 
tantS} repres^jíléija por un considerable exceso 
dcfoilletes^/éon lafesiismn de ciertos valores 
Ijue gar^ izarán  el papehine circula ahora en 
aquella plaza; el proyecto exige detenida medi- 
taaion, conocimiento perfecto de la situación 
económica de aquel país, y  aunque el Sr. Mo­
ret está dispuesto á atender los consejos de to­
das las personas que por sus relaciones con las 
Antillas conocen prácticamente las necesidades 
de aquel país, todavia no ha llegado á adoptar­
se ninguna resolución; descansan, pues, en 
bases puramente hipotéticas todas las conjetu­
ras que acerca de este importantísimo ásunto 
han hecho estos dias algunos de nuestros co­
legas.

---------------- am -------------------

Ayei^’Sficibímos por la via de los Estados-Uni­
dos jR ttíei^de la isla de Cuba que alcanzan al 
2 '^ e  Noviembs^, entre las que extractamos las 

^ g u i e n t e s ;
«La n o tic ia  de haber sido elegido el d uque  de Aos­

t a  p ara  rey  de E spaña, fué recib ida aq u í con ex tra ­
ordinario  en tu s iasm o . Los in e rte s  p rincip iaron  á  d is­
p a ra r cañonazos y  se  abandonarou todos los nego­
cios p a ra  celebrar una  fiesta. M añana h ab rá  besa­
m anos en  palacio y el domingo p asa rá  e l C ap itan  
g enera l rev is ta  á  todas la s  tro p as  de la  c iudad  e in ­
m ediaciones.

E u  celebración de eete acontecim iento did la  liber­
ta d  á 3.000 negros.

Con este  m otivo el cap itan  genera l perdonó ta m ­
bién á  doce hom bres sentenciados á  m u e r te . L a  c iu ­
dad  estuvo  ilum inada y h u b o  salvas por la  m añanst 
a l  medio d ia  y á la  noche en  las forta lezas y buques.

E l vapor de g u e rra  español «V ictoria de la s  Tunas» 
an tes  «Lilian,» encalld en e l M ariel. Se le  enviaron 
auxilios, pero probablem ente se  perderá .

E l lúnes 21 chocaron dos tren es  en C eiba M ocha. 
M urieron 5 personas y  quedaron  h e rid as  9.

Se e stán  form ando las lis tas  de e lec tores. C uando 
estén  term inadas se elegirán  18 d ipu tados á  C órtes.

L a  sa lud  pública  es inm ejorable.»

«fiondcncia de la Habana que pu- 
E l Cronista tomamos la siguiente noti­

cia, que viene"^ ilemostrarnos que los volunta­
rios cubanos continúan eligiendo sus jefes en­
tre las personas que más se ban distinguido por 
su patriotismo y  por la sincera lealtad de sus 
sentimientos españoles;

Ayuntamiento de Madrid
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«El en tu s ia sta  español, S r. D . Lorenzo Pedro, lia 
sido nom brado com andante 2.'’, jefe del 6." liatallon 
Toluntftrios de e s ta  c iudad. Kl domingo ú ltim o , for- 
niado el batallón , con u n  num eroso y excelente p e r­
sonal en k  Q u in ta  de los M olinos, le  fué p resen tado  
el nuevo jefe, y  con él á  la  cabeza, y  precedido de la  
ban d ad a  m úsica, regresó á  la H a b a n a  »

X - . A  i i v r r s : c 3 - f u x > j % . i 3 ± 4  d . «  I D l c l e n a - t o i * ©  d L ©  I S T O .

Hemos recibido de la Habana un notable ar­
tículo que no insertamos íntegro por su mucha 
extensión. Enél encarece su autor la importan­
cia de que se habilite un local cómodo y  espa­
cioso para las alcaldías mayores. Otra de las 
consideraciones más importantes del artículo 
que estractamos hace notar la conveniencia de 
que las personas que hubiesen desempeñado al­
caldías mayores ú otros cargos judiciales de 
igual ó mayor importancia no puedan ejercer 
la profesión antes de cierto tiempo.

Por nuestra parte nos limitamos á decir que 
creemos atendibles las observaciones que ante­
ceden.

con objeto de verificar la  recaudación de la  indem ­
nización de gu e rra .

L a  Gacela pub lica lioy un  decreto disponiendo 
que  la  ley de R egistro  civil y  e l reg lam ento  general 
p a ra  su  ejecución aprobado en decreto de e s ta  fe­
cha seo b sa rv a rán en  la  P en ín su la  é islas adyacentes 
y C anarias desde el d i a l . “ de Enero  de 1871.

Timg
m en f

de.íidndres que recibe telegráfica- 
ijsaürsos de apertura del Congreso, 
T e s t o s  Estados-Unidos, ha publi- 
ste documento, del que ha traduci­

da La Epoca el siguiente pár­
rafo íélativo á la chestion de Cuba, que repro- 
¿urfmos sin comentario alguno, porque reser- 
vimos para mañana examinar con detención 
éste importantísimo asunto.

«La insurrección de C uba no h a  cambiado de a s ­
pecto desde que  te rm inó  la  ú ltim a  sesión del Con­
greso. A rrestos arb itra rio s  en C uba por e l ejecutivo 
h a n  perjudicado derechos de ciudadanos am erica­
nos; y  penden negociaciones en M adrid p ara  su  des­
agravio. pero no h a n  concluido. Propone e l p resi­
dente una  com isión de españoles y  am ericanos en 
los R stados-U nidos con facu ltad  de reso lver sobre la  
reclam ación derivada de aquellos arrestos . E l p re ­
sidente espera que  e s te  p lan  será  recibido favorable­
m ente por E spaña. C oncluidas que  sean la s  nego­
ciaciones, com unicará  e l re su ltad o  a l  Congreso esci­
tando su  acción sobre la  m ate ria .»

H oy se in se rta  en  la  Gaceta, precedido de u n  de­
creto  en que  leap rueba, el reg lam ento  p ara  la  ejecu­
ción de las leyes de M atrim onio y  R egistro  civil.

H a sido clasificado por la  comisión que  en tiende 
en ese a su n to , p a ra  ser colocado e n U ltra m a r d e  juez 
d é  térm ino , D. A ntonio  Pió C arrion , d istingubio  abo­
gado de la H abana, que cu en ta  largos años de se r­
vicio a l E stado en aquella  isla.

La Gaceta publica hoy u n  despacho relativo  á  la  
Comisión de la s  C órtes fechado ayer en  B a jo a a  poco 
despues del medio d ia , en  e l cu a l dice el C ónsul de 
E sp añ a  a l  E xcm o. S r. M inistro de E stado;

«La Com isión de 1® C órtes acaba de lleg a r en  este 
m om ento , y sa le  aho ra  m ism o p a ra  M adrid. H e av i­
sado á las, A utoridades y a l Excm o. S r. P residen te  
del Consejo de M in istros.»

L os periódicos h a n  ab ierto  una  suscricion p ara  
reu n ir  la  can tidad  necesaria p ara  p re s ta r  la  fianza 
carcelera del Sr. Moron.

E n tre  las ta n ta s  exposiciones que v ienen  d iaria­
m ente en  la  Gaceta, enviadas de los pueblos de pro­
vincia, y  a lg u n as de las cuales h a n  sido calcadas 
sobre borradores enviados p o r su s  d ipu tados in flu ­
yentes, hallam os la  sigu ien te  del g én ero  descriptivo 
chinchinesco:

«ffnírg el estrepitoso sonido de las campanas, los 
acordes d e  la  m úsica m arcia l y  entusiastas acíam a- 
ciones del vecindario, el A yun tam ien to  po p u lar y  vo­
luntarios de la  L ib ertad  de H erre ra , provincia de 
Sevilia, llenos de jú b iio , fe lic itan  a l G abinete que 
preside e l ilu s tre  héroe  de los C astille jos, ta n  sereno 
y enérgico en e l com bate como háb il dip lom ático  p a ­
ra  coronar felizm ente la  obra g ran d io sa  que  inició 
la  revolución de Setiem bre, ju ran d o  p res ta rle , a u n ­
que débil, s u  ín tim o  y co rd ia l apoyo. ¡Viva e l p r in ­
cipo Amadeo!

E n  cam bio, las 'lavanderas de M adrid, sin  m ú s i­
cas n i cam panas, tam bién  h an  firm ado su  exposi- 
cioncita con tra  lo que  v ic to rea el m undo  oficial, co­
mo p ara  hacer co n tras t i con el e n tu s ia sm o  deliran ­
te  que h a  acom etido de rep en te  á  c ie r t®  personas.

Nada m ás n a tu r a l  que  el respe to  y el acatam ien­
to á lo que debe obedecerse; pero de eso á ciertos 
alardes de jú b ilo  frenético, que  a ú n  no tiene  razón 
de ser, h a y  la  d is tanc ia  que m edia en tre  lo sério y  
lo ridículo.

L a  venida del rey electo  es en  estos m om entos, 
como pueden suponer nuestro s lectores, u n a  de las 
cosas que m ás p repcupan  la  atención  pública. Hé 
aqu í lo que los periódicos de no tic ias nos dicen i 
acerca de esto. |

Según n u e s tra s  n o tic ia s , dice E l  Im parcial, el i 
Gobierno in s is te  en  su  p ropósito  de que venga el ■ 
monarca á  E spaña  en  1 del  año  próxim o; con este  i 
motivo dícese que  se  pondrá  de acuerdo  con el pre­
sidente de la  O ám ara, con objeto de ce rra r la  legis­
la tu ra  el d ia  28, s i como se cree, se h a llan  d iscu ti­
das p ara  esa fecha las leyes que  h a n  de som eterse á 
la deliberación de la  A sam blea.

La venida del duque  de A osta , dice por su  p arte  
La Correspondencia, uo creen  e l gobiernoy su s  am igos 
que debe p rec ip ita rse  h ® ta  que las C órtes hay an  te r ­
minado la  d iscusión  de los proyectos que deben 
aprobar; pero, seg ú n  dice u n  colega, el R egente  del 
reino no debe p a rtic ip a r  d e  aque lla  creencia , cuando 
ha enviado ayer dos c a r ta s  á V íctor M anuel y  a l  du ­
que de A osta , aconsejando la  p ro n ta  venida de este  
para  que  tom e posesión del trono .

E l m ism o periódico añade:
Se a segu ra  que  un  te lég ram a  p a rticu la r recibido 

hoy en M adrid dice q u e e ld u q u e  de A osta se em bar­
cará en  Suecia^ el 20, en  los buques de la  escuadra 
española. D udam os de la  ex ac titu d  de la  fecba.

H an  sido nom brados en  v ir tu d  de oposición, p r i­
m eros ayudan tes médicos del cuerpo de san idad  Mi­
li ta r  con destino  a l ejército  de la  is la  de C uba, los 
licenciados en  m edicina y  c iru jía  D. A rtu ro  G onzá­
lez G arcía Sam ano, D . José M adridano H errero  y 
D . Felipe Ovilo y C anales, 1® cuales se em barcarán  
en  C ádiz p a ra  su s  destinos e l 30 dei actua l.

Ayer ta rd e  se h a  reunido con el rec to r de la  u n i­
versidad la  comisión del c lau s tro  designada por lo s 
catedráticos, p a ra  ocuparse de c iertas reform as en  la  
enseñanza respecto  á  d isciplina un iversitaria .

T arde  llega el rem edio.

R E V I S T A  D E  L A  P R E N S A .

M añana, seg ú n  todas las probabilidades, rean u ­
darán las C órtes su s  sesiones proponiendo el Go­
bierno, á  lo que parece, que  se verifiquen por ta rd e  
y noche, y  que  no se suspendan  d u ra n te  las p róx i­
m as fiestas.

E sto  dice el Imparcial; pero en  o tro  lu g a r añade: 
H ay qu ien  supone que las C ó rte s  no se reanuda­

rán  liasta  que se realice  la  cris is  y  pueda p resen ta r­
se e l G abinete y a  form ado con los cam bios que  in ­
troduzca la  modificación h a  tiem po anunciada . A un 
partiendo de e s ta  suposición, creem os que  la  reu - 
niou de la  C ám ara no se d iferirá , si acaso, m ás  que 
h a s ta  el viernes, pues nos consta  que  la  C ám ara 
está  d ispuesta á  im prim ir la  m ayor ac tiv id ad  en  los 
trabajos sobre que tiene  que  deliberar.

H an  empezado á re in ar en C uba los v ien to s N or­
te  y  se puede d a r por iniciada la  estación de la  seca, 
que haciendo tran sitab le s  los in fernales cam inos 
perm itirá  im prim ir todav ía  m ás  actividad á  las ope- 
•aciones m ilitares.

Insíatese, a l  decir de la  Correspondencia, en  que  el 
gobierno piensa ad o p ta r a lg u n a  m edida, que  quizá 
presente á  las C ortes, p a ra  ev ita r los a taq u es a l elec­
to rey.

Se h an  concedido los honores p a ra  uso  de u n ifo r­
me de com andante  de m ilicias ru ra le s  de Fernando  
Vil, en la is la  de C uba, á  1). Jo sé  Ignacio A rrondo 
7 Soto, hijo  del d ifun to  com andante de d ichas m ili­
t a s  1). José A ntonio .

Hoy hab rá  salido de Cádiz u n  vapor de guerra  
Español en direcciou á  varios pun tos de M arruecos,

P E R IO D IC O S  D E  L A  N O C H E .

L A  E P O C A  sigue creyendo que en la  situación que 
se  in au g u ra , el partido  p rog resis ta , hoy dom inante, 
no  pe rm itirá  el libre juego  de los elem entos eonser- 

•vadore.s, n i por consigu ien te  la  nu ev a  m onarquía  
lleva  consigo la  idea del tu rn o  pacifico de los p a r ti­
dos en el poder. H é aqu í I®  razone.? en que funda su  
aserto :

«El p resen te  responde del po rven ir; el partido  pro­
g re s is ta , que h a  rechazado y que  pugna  por elim inar 
a! conservador con quien  prom etió fusionarse en el 
periodo revolncionario, en el que todo lo debe a l ú l­
tim o , n o  es probable que se  m uro tre  m ás to le ran te  
en el período m onárquico cuando puede a legar que 
sólo sobre su s  vo tos se h a  fundado la  m onarqu ía .

A dem ás de esto , ¿no estam os viendo la  a la rm a, el 
profundo d isg u sto  que  causa á p rog resís t®  y cim ­
brios el sim ple anuncio  de la  form ación de u n  p a rti­
do conservador y  los esfuerzos q u s  liacen p ara  im ­
pedirlo? E llos h an  reconocido como necesario aquel 
hecho; pero  cuando se aproxim a e i m om ento d e s u  
realización no saben cómo ev ita rlo . A I S r. T opete 
qu ieren  enviarle á  F ilip in as; a l duque de la  Torre á  
C uba. L a  reorganización del p artido  moderado les 
pare®  m onstruosa, la  de u n  nuevo partido  conser­
vador con princip ios conservadores, im posible; la  de 
u a  partido  conservador con arreg lo  (ea lo que p u e ­
d a  ser) á  la  C onstitución  de 1869. am enazadora y 
perjudicial.»

L A  E S P E R A N Z A  dedica su  prim er a r tL u Io  t i ­
tu lado  el triunfo  por e l m artirio , á  t r a ta r  de la  s i­
tuación  del Soberano Pontífice y  de la  causa  s a n ta  
del catolicism o. E ste  artícu lo , lleno de v igo ros®  y 
sen tidas consideraciones, concluye así:

«Hoy la  salvación del m undo  e s tá  en la  firmeza 
inqueb ran tab le  del V icario de Jesu cris to , de los 
Pastores y  los m iem bros todos de la  s a n ta  Iglesia,

• d ispuestos, con el divino auxilio , á  su frir  las per­
secuciones, los encarcelam ientos y  la  m uerte , an ­
te s  que p revaricar de su  fé, an tes  que  fa lta r  en u n  
ápice á  su s  deberes; e s t i en la  fortaleza, m anse­
dum bre  y  resignación sobrelium anas con que  d e -  ' 
flende ¡a  R elig ión, la  verdad  y la  ju s tic ia , el que 
es la  g lo ria  m as  g ran d e  y m ás p u ra  de nuestros 

.tiempos, como se le acaba  ju s ta m e n te  de llam ar, el 
Santo  sucesor de Pedro, cau tivo  y  m artirizado  ju n ­
to  a l  sep u la 'o  y  a l  sag rado  lu g a r eu que  e l m ism a 
Pedro sufrió  e l m artirio .»

L A  P O L IT IC A  descarga  trem endos golpes sobre 
los cim brios, cuya  posición dice que  va á  ser m uy 
tr is te  y  desa irada  en la  situación  que  se inaugu ra . 
D espues de ind icar la  a c titu d  de los dem ás partidos 
políticos respecto  de ella, dice:

«Sólo e l cim brism o, nada dice, n ad a  espera, n ad a  
se  propone, nada  prom ete, n ad a  sien te  en  presencia 
d e e sa  m onarqu ía . Y  la  razón es obvia. ¿Qué h a d e  
sen tir , qué  h a d e  prom eter, qué  h a  de proponerse, 
qué  h a  de esperar, qué  h a  de decir an te  u n  heclio 
de esa m ag n itu d  lo que  nada significa, lo que  n ad a  
es, io que  nada  vale? ¿Hay on E spaña  u n  ay u n ta ­
m iento  cim brio, u n a  d ipu tación  provincial cim bria, 
u n  com ité, un  casino cim brio?¿Qué será  el cim bris­
m o en el fu tu ro  Senado? ¿Oon qué condiciones de 
v ida  p rop ia ,de  propio valor, de influencia, de rs p re -  
sentacion  nacionales, puede aparecer el cim brism o 
á los ojos de la  nueva m onarquía? ¿Qué clases, qué 
prop ietarios, qué industria les , qué  hom bres de cien­
cia, qué plebe, qué  m asa social señ a la rá  el cim bris­
m o como suyos á la  g rave , ansiosa a ten c ió n  de e.“a 
m onarqu ía , ta n  necesitada deccmocer, de e s tu d ia r y  
de definirse eu nuestro  estado  politico? N ingunos 
¿A qué  au toridades de esa fracción podrá  e l nuevo 
rey  prom eterse acudir en e l d ia  de u n a  g ra n  crisis?
A  n in g u n as . ¿Cuál se rá  la  opin ioa pública  que  pida 
ind irectam en te á la  corona la  política, la  n ices idad , 
la  p rroencia  de esos hom bres en  el poder? N inguna.»

E L  T IE M P O  con tinúa  s n  com enzada série de a r­
tícu los sobre la  cuestión  de O riente.

D espues dedica o tro  m uy  estenso á d a r  cu e n ta  de 
la  reunión celebrada an te s  de ayer p o r la  g randeza 
y  de su  re su ltad o . •

E L  D IA R IO  E S P A Ñ O L  publica  hoy por p reám bu­
lo  ed ito ria l u n a  exposición que  d irige a ' rey  electo de 
E spaña. H é aq u í como concluye este  escrito: 

«Perm ita , pues, V. M. que  a i verle d ispuesto  á  ve­
n ir  en tre  nosotros, le  digam os: señor, venid en buen  
hora a’, sólio  que  la  vo lun tad  nacional os h a  levan­
tado ; venid á se r la  m onarqu ía  liberal, honrada, cu i­
t a  y  to le ran te  que la  C onstitución  inm ortal de 1869 
necreita ; venid  á  no olv idar u u  solo d ía , u n a  sola 
ho ra , u n  solo in s ta n te , que  la  unión estrecha  de esos 
partidos es el v íncu lo  fortísim o y principal que ®  
une  a l corazón del país; venid á no olv idar que  hoy

•orno ayer, y  m añ an a  como hoy, esa  un ión  es y  ha 
de ser el p rim er in te rés  revolucionario, es decir, le 
esplicacion ju s tificada  de lo pasado y  la  confianza 
segura en  lo porvenir.»

M edrad®  estam os si h a  de venir el m onarca electo 
á  ser et rey revolucionario y  cemo si d ijéram os un  rey 
á salisfaccion de los tres partidos  de feliz mem oria. 
Podrá  sa lir  esto  cierto; pero no se rá  m uy  del agrado 
del país.

TER IÓ D IC O S DB L A  M AÑANA.

L A  IB E R IA  prosigue SUS a rtícu lo s  titu lad o s  p a ­
rangones monárquicos y  co n tinúa  la  h is to ria  de lo que 
ka  sido  la  m onarqu ía  e a  E spaña  h a s ta  lo s tiem pos 
presen tes.—N uestros lectores puedeu  figu rarse  cuá­
les se rán  1® ide®  de la  H ería  a l ap reciar ese bello 
y  m agnifico con jun to  de disposición®  que  ofrecen 
n u estro s códigos respecto  á la  in s titu c ió n  m onár­
qu ica . A llá  va, como m u es tra , u n  troc ito  de e s ta  l i ­
te ra tu ra  h istó rico -p rogresista :

«G eneralizando D e s tu t de T raey sobre I®  in s ti tu ­
ciones po lític® , h a  dicho que  e l despotismo no es 
otra cosa que la  .Vonarqaía en el eslado de estupidez; 
y  particu larizando  el S r. O lózaga en  unos preciosos 
estudios, re la tivos á  ia  ú lt im a  déroda del reinado 
de Fernando  V II, en  la  cual fué, en  p a rte , tes tigo , 
ac to r y  v ic tim a, dice lo sigu ien te; «Es q u e  en  n in ­
g u n a  p a r te  era  ol despotism o ta n  b ru ta l, ta n  cruel, 
ta n  rid ículo  y en  todos sentidos ta n  insoportable como 
e n  E spaña.»

E L  ECO D E  E S P A Ñ A  t i tu la  SU p rim er a rticu lo , 
Temprano empezamos. A lude n u estro  colega á  la  a c ­
ti tu d  del nuevo rey  respecto  á  los p ro g res is ta s  qu e  
lo h an  elegido.

«Lo p resum íam ® , dice, y  an tes  de ahora  lo hem os 
dicho: ios prim eros chasqueados lian  de ser los p ro ­
g res is tas; el segando  chasco h a  de ser p a ra  su  rey. 
C reían etern izarse  en  el poder, trayendo  u n  rey  p ara  
s u  uso  p a rticu la r; y  ta n  pronto  eomo le ofrecen la 
co rona y  la  acep ta , la  prim er no tic ia  que  reciben es 
la  de que  el rey  s® a , como vu lgarm en te  se  dice, los 
p iés de ias alforjas, y  se  em ancipa de los p rog re- 
s is t® .»

«¿No h a n  dicho los p rogresis tas que  hab ian  es- , 
pulsado á  Isabel II  por ing ra ta ! P ues ah í tienen  á 
u n  rey  agradecido: le  e ligen , ¡e enaltecen  en tod®  
p a rte s , le ad u lan  ellos solos y  nad ie  m ás  que  ellos; 
creen  que  será  su  rey , ún icam en te  suyo , y  asi lo d i­
cen a l  em barcarse; llegan , le  ofrecen la  corona, son 
ios p rim eros y únicos españoles que  le v ic to rean , le 
h ab lan  de que  so a  m uy  leales, y  el d u q u e , ya rey 
p rog resis ta , creado p o r los p rog resis tas , em pieza 
dícíéndolea que  e s ta rá  m uy  por encim a de ellos, y  
concluye por disponerse á d a rl®  u n  p u n ta p ié  e l d ia  
que  h ay a  llegado á  M adrid. Si sa  qu iere  m ás g ra t i ­
tu d ,  I ta lia  uo puede dar m ás.»

Según L A  D IS C U S IO N , parece qu e  los p rogresis­
ta s  em piezan á  volver los ojos con recelo hác ia  lo 
que ya se llam a partido  de ó rden  ó p a rtid o  conser­
vador de la  nueva m onarqu ía .

N uestro  colega exam ina este  p u n to  en  su  artícu lo  
ed ito ria l de hoy, y  hé a q u í lo que  dice en tro  o tra  
cosas:

«Los p rog resis tas e stán  destinados á  p roporc ionar 
la  vic to ria  á  su s  enem igos.

»Y, siu  em bargo, lo speriód icos m in is te ria les  ae 
quejan  de ese m ovim iento , de esa ju s tís im a  asp ira ­
ción  do los partidos conservadores.

»Dado eí rég im en constituc ional, consigu ien te  y 
lógico es que tu rn e n  en  e l poder todos ios partidos 
constitucionales.

•A h o ra  bien; ¿es p a rtid o  constituc iona l el m odera­
do; es partido  constituc ional el u n ion ista?  P ues es 
m uy  rac ional que ® piren  a l tu rn o  en el m ando eon 
su s  cofrades.»

E L  P U E N T E  D E  A L C O L E A  sigue exam inando la 
c ircu la r del Sr. M oret y  consigna, en tre  o tr® , esta  
consideración:

«El S r M oret se an tic ipa  al g r i to  qne  a rran ca ra  la  
d esigua ldad , y  prom ete con energ ía  que  los servi­
c ios todos del E stado se rán  atendidos igualm ente, lo 
m ism o los de la cap ita l quo ios de las p rovincias, 
asi la s clases ac tivas como laa pasivas, a s í la s de la 
adm in is trac ión  civ il y  m ilita r  como las de la  ecle­
s iá s tic a , y  que  aquellas que  han  sufrido  m ayor re ­
tra so , lo s qu e  esperan con m ás im paciencia y  piden 
con m ayor an g u stia , se rán  .satisfechos en p rim er té r ­
m ino; po rque si sag radas son todas las atenciones 
del Tesoro, ju s tic ia  es m ira r con predilección á los 
que  m ás necesitan .

E sta s  frases son consoladoras.»

LA R L U N IO N  OE LA G R A N D E ZA .

L lam a hoy con ju s tic ia  la  atención  del publico  la 
Ju n ta  genera l celebrada por la  g randeza  de E spaña, 
aContecim ieato apreciado de d iversa  m anera , y  que 
en  rea lidad  de v e rd a d , no es m ás  que  u n  sín tom a 
de ese genera l d isgusto , de ese a te rrad o r vacío  que 
se hace alrededor de los revolucionarios de S etiem ­
bre y del trono  p o r ellos y  p ara  ellos levan tado .

Sabido es que la  clase de g randes tiene una  d ipu ­
tac ión  que abogue p o r su s  in te reses colectivos, y 
m ás aú n , que  la  represen te  en las g ra n d ®  solem ni­
dades de la  m onarquía. E s ta  d ipu tac ión , se renova­
ba por te rce ra s  p a rte s , y  como n i en el año 1863 ni 
en  el 69 hab ia  ten ido  lu g a r e s ta  parc ia l renovación, 
y  e l m andato  de su s  vocales no podia cstenderse  
m ás  de tr e s  años, hab ia  en el p resen te  de ren o v a r­
se p o r completo. P ara  esto estaba  convocada la  clase 
en  casa del duque de A lba. L a  sesión fué co n cu rr i­
d ís im a, tan to , que siendo, seg ú n  m em oria de los 
an tig u o s , e l ordinario  concurso en  ta les actos de 16 
ó 20 g randes , en el p resen te  pasaban de 40.

Presidia la  sesión el decano m arq u és de M o- 
lin s; y  despues de los trám ite s  o rd inarios en  ta les 
casos, fué aprobada por unan im idad  la  co n d u c ta  de 
la  d ipu tación  en  no h ab e r hecho convocatoria  en los 
dos precedentes años. E l m arqués del D uero, apo­
yado por el de G uad -e l-Je lú , hubo  de « s tra ñ a r  que  
la  ju n ta  no se celebrara, co m o eu  o tra s  ocroiones, 
en  el real palacio, y  creia que ta l c ircu n stan c ia  era  
obligatoria  y  reg lam en taria . E l conde de Toreno, 
secre tario  de la  d ipu tación , coatestó  que  d e n tro  del 
reg lam en to  m ism o constaba ei deber en  que  la  d i­
pu tac ión  estaba de hacer la  p resen te  convocato ria  y 
e l derecho que le  a s is tía  de seña la r lu g a r  y  h o ra  p a ­
ra  ello; y  con hab ilidad  notable brilló  en su  res­
p u e s ta  por las razones enérgic®  que  dijo, y  m ás aún  
po r o tr®  d e  delicadeza que supo callar.

T erm inado este  inciden te , se  en tró  de Heno en lo 
q u e  p u d ie ra  llam arse ó rden del día; la  diputación 
no  quiso  p re sen ta r como en o tra s  ocasiones Jiabia 
hecho , can d id a tu ra  a lguna ; pero algunos g randes le 
salieron a l en cu en tro  p resentando u n a  proposición 
que  diee; «En v is ta  de la s  c ircunstanc ias  del mo­
m en to  por que  a trav iesa  la  nación , la  clase de g ran ­
des de E spaña  reu n id a  e n ju n ta  general e l 12 de Di­
ciem bre de 1870, acuerda que se suspenda la  exis- 
te n c ia d e  la  diputación de la  m ism a.»

E s ta  proposición la  firm aban los m arques®  de 
B edm ar, A lcañices, Mos, M onistrol, conde de H ere­
d ia  Spínoia, duque de M octezuma.

L arg a  y sostenida, aunque cortés, fué la  d iscu -

io n  á q u e  dió lu g a r e s ta  p ro p u esta . E l m arq u és del 
D uero prim ero, luego el de G uad -e l Je lú , y  a l cabo 
el duque de F ría s , la a tacaron  con varios a rg u ­
m entos.

Pero todos estos oradores fueron victoriosam ente 
contestados por los m arques®  de B edm ar, de A lca- 
ñ ic®  y de M onistrol, firm an tes de la  proposición, 
y  en  algunos o tros los que com batiendo la  p ropuesta  
adivinaban su  im portancia  política, q u is ie ro n  con­
fu nd ir la  tem poral suspensión de existencia de la  
diputación con la  disolución defin itiva de la  g ran d e ­
za de E spaña. E ! m arqués de B edm ar aclaró este 
p u n to  dejando desarm ados á sn s  con trarios; pero 
como el duque de Bailén pidió a l p residen te  esp lica- 
ciones sobre la  en tidad  colectiva de la  g randeza y  el 
origen y objeto de su  d ipu tac ión , el m a rq u és  de Mo­
lina, recorriendo ó g randes rasgos la  h is to ria  de 
nuestros g randes nom br®  desde e l oscuro origen  de 
la  m onarqu ía  h ® ta  las contem poráneas g lo rias de 
B ailén  y  de T etuan , h izo  ver que la  im portancia  de 
e s ta  cl® e  consistía  en que  hab ia  sabido, seg ú n  la  
ocasion lo requería , y a  ponerse de p a r te  del trono 
legítim o, y a  defender las libertad®  del pueblo, y  en 
toda ocasion y  siem pre arriesgando  su  caudal y  su  
v id a  en servicio de la  relig ión y  de*la independen­
cia de la  p a tr ia . D em ostró e l m arqués, asim ism o en 
su  bello  y  elocuente d iscurso, que  la  ex istencia  de 
la  d ipu tación  m oderna no podia en rea lidad  de v e r­
dad n i au m en tar n i d isn iiau ir el p res tig io  que  á la 
clase p restaban  sus nom br®  históricos y  personale.s 
m erecim ientos.

Se h icieron rectificaciones por u n a  y  p o r o tra  p a r ­
te , aclaraciones p ara  v o ta r , a lg u n as abstenciones, 
pero la  causa  estaba, y a  eon esto , definitivam ente 
fallada. L a  grandeza no quería  ser rep resen tada  en 
la s  c ircunstanc i®  p resen tes  po r qu ien  pudiese lle ­
v a r legalm ente su  nom bre en  ac ta s  y  solem nidades 
donde qu iere  brilla r p o r  sn  ausencia. L os g randes de 
E spaña, los herederos de nom bres ¡lu stres, los po ­
seedores de considerable pa rte  de n u estro  te rrito rio , 
n i pueden, n i deben, n i qu ieren  c ie rtam en te  aum en­
ta r  el tu m u lto  ó h a ® r  conspiraciones, pero sa 'ien d e  
una  m anera d igna , alrededor de un a  situación  que 
an a tem atiza  el pais, d ism inu ir la  m en tida  pom pa y 
hacer e l vacio.

F irm ada la  proposición p a ra  que  se d isolviera la 
comisión perm anente  de la  g randeza  por los señores 
m arqueses de B edm ar, de A lcañices, de Sástago, de 
M ®  (Vega de Armijo), del conde de H eredia Spínols 
y  de los du q u ®  de A lba y de M octezum a, fné v o ta ­
da por 1® señores que  llevan  los tí tu lo s  sigu ien tes: 

Toreno. —  V aldem ediano. — M edina-S idonia.—P i-  
nolierm oso. — V ilia-G onzalo .—M ontijo.—A lcañices. 
—B edm ar.—Mos.—Q u in tanar.—S uperunda. —  San 
tiago .—A liaga.—B endaña.-B ailén .—H eredia. —M o- 
n is tro l.—Plaseneia .—H eredia Spínoia.—S a n ta  C ruz. 
—G ranada.—R eal.—A lba.— B enam ejís. — M octezu­
m a.—B aena.—Sessa.— C o n q u is ta .— E scalona. — H í- 
ja r .—M aceda.—G u aq u i.—M olins.—T otal, 33 

E n  el m ism o sen tido  vo taron  po r au torizaciou  los

GACETILLA.

E l te a t r o  d e  N o v ed ad es  s ig u e  s ien d o  uno  de
los m ás favorecidos; lo cu a l se  debe no sólo á la  m o­
dicidad de su s  precios, sino  á la  ace rtad a  dirección 
del S r. Oervi, que  se  ® fnerza  en  poner to d as  aque­
llas  obras que m ás  puedeu ag rad a r a l num eroso p ú ­
blico por que  se ve siem pre  favorecido. E i Sr. Cervi 
h a  adm itido u n a  porción de obras nuevas, a len tan ­
do de esa m anera  á  escrito res de m érito , cuyas p ro ­
ducción®  jam ás  son rechazadas por el que  á  su  g ran  
m érito  como ac to r, u n e  n n  conocim iento perfecto de 
n u ® tro  te a tro , y  u n  decidido propósito  de favorecer 
á  todo e l que  se dedique á  él eon conciencia y  bue­
nas do tes lite ra ria s . En la  ac tua lidad  se ensayan  las 
sigu ien tes piezas: I r  por lana. Justicia  de rey, 1870 
y  1803, E l equilibrio europeo, M entir m ás que la 
Gacela. la s que no  dudam os a trae rán  por su  m érito  
la  g ran  eoneurreneia  que h a  favorecido las que h ® ta  
hoy se  h a n  puesto  en escena. A lgunos concu rren tes 
que  saben lo q u e  v a le  el S r. C ervi, nos ru eg an  lo 
instem os p ara  que  pongan  pronto  en escena e lA I -  
calde de Zalamea  de C alderón, donde ta n to  se  h a  
d istinguido  o ír ®  veces como p ro tagon ista .

H oy  tie n e  lu g a r  e n  e l te a t r o  d e  los B u fo s e l  b e ­
neficio del ap laudido barítono  S r. C ro tilla , pon ién ­
dose en escena por ú ltim a  vez L a  Gran Duquesa de 
Gerolsteiu.

L a  o b ra  t i tu l a d a  «C rón ica  d e  la  b u fo n a d a  c ó ­
m ica M acarronini I», esc rita  por R oberto R obert, lia 
sido denunciada hoy  y proliibida su  ven ta .

H a  lleg ad o  á  M a d r id  e l  c é le b re  p r e s t id ig i t a ­
do r 8 r. B lanch. E s probable que  dé a lg u n as  fu n ­
ciones en e s ta  ® p ita l.

S ab e m o sq u e  la  e m p re s a  d e l t e a t r o  do L ope  d e
R ueda h a  con tra tado  a l  acto r D . F ide l L ópez, el 
cual tom ará  p arte  en  e l d ram a  del S r. Z o rrilla  t i t u ­
lado Sancho Garcia, que se rep resen ta rá  e s ta  noche.

Se b a  p u b lic a d o  e l n ú m e ro  37  d e  « L a s  B u e n a s  
Novelas, periódico de C ádiz, que  eontieae las in te re ­
san tes  novelas La Hechicera negra, Blanca  y  u n  pre­
cioso episodio titu lad o  Un crimen y  una venganza.

Con e! núm ero 40 re  reg a la rá  e l segundo  w als 
para  piano de la  tan d a , titu lad o  Las orillas del 
Turia.

S eg ú n  e l b o le tín  s a n i ta r io  q u e  p u b lic a  «El S ig lo
Medico, en la  sem ana an tep asad a  hubo  m ás núm ero 
de enfermos de afecciones de pecho que en la  a n te ­
rio r, aum entando  tam b ién  su  g ravedad . A si es que 
fueron m ás frecuentes loa ca ta rro s bronqu ia les y 
pulm onales, las p leu resí® , las neum onías, los dolo­
res reum áticos y nerviosos, los S u jos de sangre,, las 
congestiones y  d erram es cerebrales, la s afecciones de 
la  m ádula  ® pinal y  del corazón, 1® inflam aciones del

cond®  de S a n ta  Colom a, de G ram osa, de P uñon ros- )| la s d iarreas ca ta rra le s  y  biliosas, las a n g i-
tro  y  de B alazote, y  los m arqueses de V allecerrato  y  I' e risipel®  y  las ca len tu ras  g á s tric a s  y  m u -
la  Rom ana, m arqueses de S an ta  Isab e l y  de C am a- ¡ ' cosas.—Siguen con la  m ism a in tensidad  las v iru e - 
r a s a y  duqiies de A ríon y de U ceda.—T o ta l .10, q u e , ' fe®’ las que sucum ben a lgunos, y .no  se  h a e x t in -  
unidos á  los 33, hacen 43 votos en favor de la  p ropo- ' ̂  ERiúo p o r com pleto la  m iliar.
S1C2QB.

Se abstuv ieron  de v o ta r e l m arq u és de Hoyos y  ei 
duque de Gor.

V otaron  eu  c o n tra  seis señores g randes , qu e  son 
los m arqueses del D uero, de G uad-el-Jeli'i y  de Sier­
ra -B u llo n es, lo s duques de F rías  y  de V eragua y  el 
conde de Paredes.

TELÉGRAMAS.
B erlin  12 de D iciem bre, á  las once y diez m in u to s  

de la  m añana , M adrid 13 id ., á la s  once y  diez m i­
n u to s  de la m añ an a .—A l M inistro  de la  Confedera­
ción de la  A lem ania  del N orte;

«Oficial. —  Versalles 11 de D iciem bre. — Tropas 
del noveno cuerpo encon traron  el d ia  9  á  u n a  d i­
visión enem iga cerca de M orth, en  las inm ediacio­
n es de Blois: el a taq u e  del enem igo fué rechazado; 
nu es ta  ala izqu ierda  desalojó a l enem igo de C ham ­
bord; u n  ba ta llón  de tropas del II® se  cogió cinco 
cañone.s. E l te rce r cuerpo con tinuaba e l d ia  8  per­
sigu iendo  a l enemigo.»

' (De la Gaceta.)
Burdeos 13, ( á l a s 6 y  10 de la  ta rde .)—E l señor 

T h ie rs perm anecerá en B u rd eo s.
L os prusianos h an  ocupado á  C ham bord. 
A segúrase que hab ían  ocupado tam bién  á V ier- 

zon; pero que los franceses recuperaron  enseguida la 
población.

Según noticias de T ours del dom ingo, los p ru s ia ­
nos llegaron el 9 de lan te  de B lois en  ia  orilla  iz­
qu ierda  del Loira. E len em ig o a l h a lla r  roto el puen te  
in tim ó  á la  población á  rend irse  y  á  restab lecer el 
puen te  con la  am enaza de u n  bom bardeo en  croo ne­
gativo .

E lS r .  G am betta  que  se  hallaba den tro  de ia  po­
blación m andó co n tes ta r con u n a  enérgica negativa.

A segúrase que  fuertes tro p as  de a rtille ria  concen­
trad as  en B lois se  d isponían á recliazar e l a taque .

No se h a  recibido n in g u n a  no tic ia  posterior de 
Blois.

E l Gobierno gu ard a  com pleto silencio.
Según  despachos oficiales del 12, la  eahalleria  p ru ­

siana acan tonada en  V ersalles h a  abandonado la 
c iudad .

Los prusianos lian evacuado á D reux dirigiéndose 
sobre V ersailes.

Quince im lanos ban  en trad o  en  S a in t Jean  de 
Losnes.

U n destacam ento  de in fan te ría  p ru s ia n a  se  h a  de­
ten ido  fuera de la  población.

L óndres 12 (á las ó  de la  ta rd e .—Por el cable au - 
g lo -p o rtu g ls . Recibido con g ra n  re traso .)

Ki com ité pa trió tico  del L uxem burgo  lia redac­
tado  u n a  petición pro testando  con tra  la  acusación 
de violación de la  neu tra lid ad .

Cotización oficial de hoy;
Consolidados ing leses 91 7[8.
In te rio r esp iñol 1867, 31 3{8.
Idem . Id, 1869, 31 lj4 .
L a  re n ta  francesa .64 1]4.
Florencia 13.—La comisión de la  C ám ara de d i­

p u tados h a  aprobado los a rtícu lo s  re s tan te s  del 
proyecto  de ley trasladando  á  R om a la  cap ita l de 
Ita lia .

H a comenzado el debate  sobre e l proyecto de ley, 
estableciendo las garan tio s de que h a  de gozar el 
Papa.

Pesth  11, (recibido coa retraso.)— C ontestando  el 
general Benedeck en ia  C ám ara h ú n g a ra  á  u n a  in ­
terpelación h a  declarado que e l ejército  del im perio 
de A u stria  cu en ta  con 864.849 liom bres de tropas 
regulares y  187.527 de la landw her. D ispone de 
1.036.500 fusiles que se cargan por la  c u la ta . E l n ú ­
m ero de cañones h a  añadido e lg e n e ra l Uenedeck, h a  
sido aum entado en  adquisiciones u lte rio res  y  ten e ­
mos los cañones y  fusile.? necesarios.—F’aórfl.

L as defunciones en  m ayor núm ero que  las a n te ­
riores sem anas.

GUERRA DE CUBA.

U R D IO S  D E  T H R U IN A E  L A  P A C IF IC A C IO N  

Y  D E  A S E G U R A R L A .

{Conlinmcion.)

Hace m uchos años que  bosquejam os esos proyec­
tos de reg lam entos y  que  nos ocupam os de la m a te ­
r ia  en la  Am érica, E l D iario  de la  M arina, E l B e- 
daclor de Cuba, y  o tra s  publicaciones, deseosos de una  
p rep a rac io n m ilita r  que  pudiese e v ita r lo s  infin itos 
m ales de u n a  g u e rra  p rolongada; pero como nunca 
quiso creerse en ia  posibilidad de la  g u e rra , nada  
llegó á fiacerse, proporcionándonos ún icam en te  a l­
gunos d isgusto s .

L a  g u e rra  sin  em bargo lia  venido y  d u rado  cerca 
de dos años, y  como podria  suM der que algo  de lo 
expuesto  sirviese, aprovechando los m om entos an tes  
que acaben de desaparecer todos ios recursos, para 
e v ita r  la  g u e rra  y  te rm in a r  la  pacifirocion de é s ta  de 
u n a  m anera m ás p ro n ta  y  rad ical, hem os creído que 
no debíam os re ta rd a r  e s ta  publirocion.

A  pesar de la  eficacia con que  creemos con tribu irán  
á la  p ro n ta  pacificación las tres m edidas espuestas , 
nos parece p ru d en te , pensando  tam b ién  en  la  e s ta ­
bilidad de la pacificación u n a  vez lograda y en la 
m ás p ro n ta  reparación de los m ales in h e ren t®  á  u n a  
g u e rra  hecha p rincipalm en te  co n tra  la  p ropiedad, 
que no se fiasen sólo á  esas tr e s  m edidas in tereses 
de ta n ta  m on ta .

L a  rebelión, según  hem os indicado, no  h a  dicho au 
ú ltim a  palab ra  en  el d epartam en to  O ccidental.

Se reserva aú n  su  ú ltim o  recurso  de g u e rra , de­
seosa de u tilizarlo  m ejor si log ra ra  s u  soñado t r iu n ­
fo, y  ta l  vez tam bién  de c o n tin u a r recib iendo a lg u ­
nos subsidios por este  concepto, de sim patizadores 
vergonzantes, propietarios d e  ingenios.

En la  espectativa de esa y  o tr®  even tua lidades 
que  pueden su rg ir, uo es posible, á u n  te rm in ad a  
com pletam ente la  pacificación, d ism in u ir e l ejéreit*  
en soldados, pues en jefes b ro ta  p a ra  h ace r la  g u e r­
ra  seria  m uy  ven ta josa  su  reducción á  la  m ita d  ai 
m enos; y  los recursos de la  isla, incluso  su  crédito , 
no pueden b a s ta r á  la s  necesidades sin  u n  cam bio 
rad ica l e a  la  adm in istrac ión , que  h ag a  p rod u c ir m ás 
y  g a s ta r  m enos, especialm ente e a  todo lo que  no 
sea reproductivo  y  h ay a  de lev an ta r en breve tiem ­
po la  quebran tada  p rroperidad  de la  is la  á  m u ch a  
m ayor a ltu ra  de la  q u e  h a b ia  alcanzado.

Tam bién puede e n tra r  en 1® p lanes del enem igo, 
como h a  sucedido o tra s  veces, e l esperar que eí 
tr iu n fo  nos adorm ezca, y  la s  econom ías y  los abu­
sos de o tras épocas b iea  recientes nos derorm en p a ­
ra  renovar la  lucha  en  condiciones m ás favorables 
p a ra  él, aprovechando adem ás los descu id® , los 
ex travíos, y  las divisiones de la  M etrópoli, si se de­
ja n  por resolver las cuestiones que el ap lazam ien to  
liace cada d ia  m ás com plicadas, difíciles y  pelig ro­
sas, y  que  pueden de u n  m om ento  á  o tro  resolverse 
po r s í m ism as, p rivándonos de la s  ven ta ja s  de una  
resolución p ruden te  y  conciliadora.

L a  verdad ún icam en te , poniendo a l  descub ierto  lo  • 
que quieren o cu lta r  á  la  vez los que  v iven de los 
abua®  y los que  asp iran  á su s titu ir lo s , e sp u esta  a l  
público para genera l desengaño  de ta n to s  ilusos co­
m o los creen en  uno y  o tro  sen tido , y  la  adopción de 
1® m edidas enunciadas s in  perder m ás tiem po po­
d rían  en n u ro tro  concepto e v ita r  el m al aum entando  
1® fuerzas y  la  confianza de la  g ra n  m ayoría  de los 
buenos ropañoies pen in su la res ó am ericanos dism i 
nuyendo  los g as to s  y  1® probabilidades de éxito  en 
^  propagandas que  se  in ten ten  en cu a lq u ie r se u ti-  
do reprobado. ‘
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L as m edidas á  que hem os alud ido  y creem os r e ­
clam a con urgencia  el bien general de la  nación, 
adem ás de la s  tre s  que  quedan  consignadas de con­
cen tra r la  población, d es tin a r al ejército  u n  núm ero  
lie esclavos, que fuesen los p rim eros libertos, y  for­
m a r  g randes cam pam entos fijos con tie rra s  y  gana­
dos, son la s  siguientes:

1.® D eclarar privados de todo derecho político y 
civ il á  cuan tos h an  tom ado p arte  ac tiv a  ó pasiva  eu  
la  insurrección, an n q u e  hay an  sido indu ltados, no 
m ediando concesíjn  especial p o r servicios im por­
ta n te s .

2.® D ecidir !a adjudicación de los bienes de in su r­
rectos, siqu iera  sea provisionalm ente, h a s ta  el fallo 
de los tr ib u n a les , ntilizándo.se la s  fincas s itu ad as  en 
pun tos convenientes, en tregándo las  con inven tarío  
a  loa cuerpos del ejército  p a ra  que  p rovean  con au 
trab ftjo á  las subsistencias de su s  hom bres y de sus 
ganados y  tam bién  dcl m ism o m odo a ¡os p a rticu ­
lares perjudi&rdos po r los rebeldes, encargándose las 
luunicipalídadea de la  form ación ó continuación , 
ta n to  de los esped ien tes  de em bargo, como de la  de 
indem nización y adjudicación provisional siendo 
aprobados po r la A d m in is tra c ió n , ó d ipu tacian  
euando la haya , que  debería proveer sobre los exce­
den tes de unos m unicipios, p ara  ad jud icarlos eu 
o tros, y  cesar desde luego en la  adm in istrac ión  de 
dichos bienes, quedando a l  cuidado y responsabili­
d a d  de los m unicipios, y  publicándose laa cu en ta s  y 
su b as ta s  de ellos u n  d ia  fijo todos los m eses.

3.® D ividir la  Is la  en seis dep a rtam en to s, cuyos 
com andantes generales fuesen á  la  vez inspectores 
delegados del Gobierno g en e ra l en  todos los ram os 
con la  facu ltad  de declararlos en estad o sle  sitio.

4.® S up rim ir las tenenc ias de gobierno y capi­
tan ía s  de partido , quedando  e l Gobierno y la  ad m i­
n is trac ión  de cada localidad a l cargo exclusivo de 
s u  m unicipio.

5.® C oncentrar los m andos m ilita res en  pocas 
m anos y  las fuerzas en los cam pam entos fijos siem ­
p re  a l  pié de g u e rra , y  s in  guarn ic iones fuera de las 
p lazas fuertes, quedando  sólo en  la  Is la  los jefes ú 
quienes se  dé puesto  en la  nu ev a  organización.

6.® D ar tie rra s  en cada m unicipalidad  á lo s  pues­
to s  de la  g u ard ia  civil p ara  quo pudiese se rm o iitad a  
y num erosa s in  aum en to  do costo.

7." Proceder desdo luego á la  convocatoria p ara  
la s  elecciones de d ipu tados á  C órtes y, de provincia.

8.® D eclarar de cabotaje, sin  restricción  alguna, 
la  navegación de los buques españoles en tre  las A n ­
tilla s  y  los p u e rto s  de la  P en ín su la  ó is las-adya­
centes.

9.® D eclarar reg lam en taria  la  in tervención del 
comercio en  las aduanas y  la  de los cuerpos del 
ejército  e a  las operaciones de la  adm in is trac ión  m i­
lita r .

10. L im ita r la  facu ltad  de conferir em pleos p ú ­
blicos civiles, m ilita res  ó jud ic ia lcs: i .° , á  loa desig­
nados p o r escalafones de an tigüedad  p a ra  cub rir las 
vacan tes por m uerto , renuncia , ascenso ó seutencia, 
2 ° ,  á  los designados igualm en te  por su  tu rn o  en los 
escalafones de elección, en que no pud iera  tenerse 
ingreso sin  e l acuerdo de la  ju n ta  superior del ram o, 
seis m eses despues de publicarse en  la  fíncela  las c ir -  
eunstancía.s especiales y  todos los servicios dol in te ­
resado, q u e lo  constituyeran  acreedor á  la  elección.

E l Gobierno sólo nom braría  los jefes responsable- 
de las oficinas, y  estos elegirían librem ente y pagas 
r ían  de gratificaciones alzadas de e.scritorio y correo 
los brazos aux ilia res y  los sellos do franqueo su p r i­
miéndose los d e  oficio.

11. D eclarar la  em ancipación desde u n  d ia  dado, 
el 28 de Setiem bre, por ejem plo, h a s ta  u n  plazo de 
15 años en que  serian  libres, p ara  indem nizar a l  p ro ­
p ietario  eon el traba jo  del liberto , dando á  éste  tre s  
pesetas m ensuales el p rim er año y  tr e s  m ás cada 
uno de los siguientes euando hayan  cum plido 20 
años edad.

12.® A cordar u n a  ley do vagos m uy  expedita  y 
severa, cuya pena  m ín im a sea la  de tre s  m eses de 
traba jo  e n e l correccional, prohibiéndose en este  todo 
rebajo ó trabajo  que no sea d e  cam inos, canales y 
puertos.

13.® P rohib ir p a ra  en adelan te  los con tra to s de 
p a trona to  con la  só la  escepcion de los individuos 
procedentes de A frica p o r hacerlo  necesario su  ex ­
trem ado a traso .

Nos seria im posible hoy razo n ar la  conveniencia 
de cada una  de las trece  ú ltim as  m edidas según  lo 
hem os hecho con las tre s  p rim eras  y  tam poco lo 
creemos de necesidad. L as tre s  ú ltim as, sin  em bargo 
que  no deben adop tarse  sino euando los d ipu tados 
de C uba ing lesen  eu las C ó rtes , p iden a lgunas ac la­
raciones por versa r sobre m aterias  m énos debatidas 
y  conocidas, y  debem os darlas  po rque aunque  parez­
ca en noso tros u n a  pretensión  excesiva, la  tenem os 
de que  no p o d rán  resolverse con verdadera conve­
niencia nacional, apartándose en  lo esencial de los 
térm inos de verdadera  conciliación que  proponemos.

P a ra  p a sa r u n  núm ero  ta n  considerable de hab i­
ta n te s , con relación á  los re s ta n te s  de la  Isla, del 
estado  de esclav itud  a l de libertad , os indispensable 
ir  p o r g rados preparándolos á f i n  de que  no experi­
m en ten  cambio alguno  brusco en su  m anera  de ser, 
sino la  necesidad im periosa de co n tin u a r e l m ism o 
género de v ida que  cl dia an te rio r.

VARIEDADES.

LA PRIMERA ESPINA-

Atza Ins ojni aunque estrn llommlo, 
¡Vir> que el uunda nos eiU I mirando!

.Viircíío Serra .

I.

O bservaba yo e a d ia  tr is te  y  lluvioso desde la  v e n ­
ta n a  de m i cu a rto  u n  en jam bre  de chicuelos, que 
arm ados de la rg a s  caña.? perseguían  á  las golondri­
nas a te ridas  con los primero.? frios, y  q u en o  pud ien­
do rem on tar el vuelo iban  á  m orir á  m anos de su s  
enem igos, que salm laban  s u  caida oon u n  b u r ra  de 
entusiasm o.

A  la  par que yo, y  resguardada  por u u  pequeño 
tejadillo , u n a  n iñ a  de co rta  odad segu ía  con visible 
in te ré s  las peripecias de aquel d ram a.

U na falda hecha  g irones, que  apenas pasaba de la  
rodilla, e ra  todo s u  a tav ío , y  un ancho,qiero descolo­
rido pañuelo  de lana , cuyas p u n tas  se cruzaban  so­
bre el pecho, y  btyo el cu a l escondía los desnudos 
b razos, su  único  abrigo.

I a  m iseria  de ia  n iñ a  e ra  sim pática.
D iré m ás; h a s ta  elegan te , y  su  ac titu d  ten ia  algo 

de a rtís tica .
De pié, y  lijeram ente apoyada sobre el m uro , el 

viento azo taba  su  h a rap ien ta  falda, m arcando todas 
su s  form as, y  su s  piececitos que ju n to s  se  acaric ia­
ban , veíanse cub ierto s de lodo y am oratados por el 
frió.

A l a trav esa r laa fug itivas por bajo del cobertizo, 
de ten íanse  en tre  las v igas, cual s i buscasen el nido 
fabricado pocos m eses an tes  en tre  u n a  m úsica de 
besos, y  no hallándole, volvíanse cou dolor á  la  ino­
cen te  jóven como ad ivinando en e lla  su  sola p ro ­
tec to ra .

Ni el cansancio n i la  llu v ia  am enguaban  la  fe­
rocidad de aquellos precoces vándalos.

Jadean te  y  a l  p aracer herida , u n a  de las avecillas 
fué á  caer ju n to  á  la  n iña , precisam ente en e l m o­
m ento  en que  llegaban  los que de cerca la  p erse- 
perseguían.

T uvo  tiem po la  com pasiva c r ia tu ra  de o cu lta rla  á 
las m iradas de su s  verdugos, cuya ir a  a l  verse ch as­
queados fué inaud ita .

No hubo rincón  que no reg istrasen , árbol quo no 
sacudiesen, n i p iedra que no levantasen; y  era  de ver 
la  son risa  de s u  tie rn a  libertado ra  cada vez que  se 
a lejaban, y  s u  estrem ecim iento  cuando con nueva 
saña volvían á  la em presa.

Perd ida  toda esperanza, decidieron p o r fin re ti­
ra rse , uo sin  haber prodigado á  la  que y a  creian su  
v íc tim a, ju ram en to s  y  adjetivos, innobles siem pre, 
m ueho m ás en los lábios que  los a rticu lab an .

II.

A l alejarse, pareció como que  la  n iñ a  resp iraba 
m ás librem ente: adelan tóse  á ver la  dirección que 
seguían, y  cuando se  juzgó  s ^ u r a ,  sacando d e  su  
pecho á  la apenada go ioud rina  cubrió  de besos su  
cabecita.

[Con qué desprendim iento llevándose las m anos á 
la  espalda deshizo el lazo do su  m an tón , cuyas p u n ­
ta s  a l  flo ta r ya libres dejaron  casi descubierto  su  
nevado pecho!

¡Oon qué solic itud  envolvió á  su  nu ev a  am iga, 
que respondía con u n  quejido á  los cuidados de su  
in fan til enformeral

III.

L a  go londrina, a tu rd id a  p o r los golpes ‘que  habia 
sufrido, m erced a l suave ca lo r de que  d isfru taba , 
parecia volver en sí.

SóIk la felicidad de n n a  m adre á  quien  sonríe u n  
ángel en  los albores de la  vida, podria  com pararse 
á  la  de la  pequeña aldeana a l verla  m overse en tre  
su s  rodillas.

U n ser m ás débil que e lla  todav ía  le era  deudor 
de la  existencia, 7  e s ta  idea derram aba en  s u  in ­
te r io r u n  b ienestar profundo.

Cuando sobrado crédula , viendo que  la  convale­
ciente africana volvía su  cabeza a l espacio que  con 
sn  inm ensidad  lab rin d ab a , creia g ra titu d  lo que sólo 
era egoismo; entonces ¡ali! en tonces su  aleg ria  era  
frenética.

U ná de ta n ta s  veces que colocándola sobre la  p a l­
m a de la  m ano ju g ab a  con sus p lum as, rep u es ta  ya 
la  golondrina, batió  su s  a la s , perdiéndose en esa re ­
g ión á  donde van  nu estro s suspiros.

A m aino fué el llan to  d e  la  n iñ a  a l verse ta n  m al 
correspondida. E ra  la  p rim era esp ina quo desgarra­
ba su  noble eorazon, y  ella  ta n  candorosa, ta n  pu ra , 
ignoraba que en  e l m undo de las aves como en  el 
m undo de los hom bres hay  esp íritu s  raqu íticos, a l­
m as m iopes p ara  toilo lo que  es g rande y elevado.

IV.

E n  to rno  dol que  llora h a s ta  la  n a tu ra leza  rie.
Pasado el tem poral, e l campo aparecía  m ás beilo; 

t i t i la b a n  aún  sobre las liojas go tas c ris ta linas , y  a l 
polvo de p la ta  que el to rren te  an tes atronador 
y  ya cadencioso y  leve ea su  caida levan taba , un ían ­
se partícu las do fuego que  un  sol de otoño des­
prendía .

No obstan te  lo  fascinador del espectácu lo , yo no 
podia a p a rta r  la  v is ta  de la  e legan te  pordiosera cu ­
y a  aflicción m e in teresaba.

Y  es que  R ousseau ha dicho: sim patizam os con 
los que sufren , porque parece que  nos exim en del 
m al que  les aqueja; odiam os á  los que  gozan por­
que  no s echan en cara la  felicidad de que d isfru tan .

Todo hab ia  cam biado de aspecto, y  ¡os tem ibles 
cazadores, aunque  arm ados, volvían m ohínos y  ca­
bizbajos, cuando  hallaron  en  su  camino a  la  enga­
ñada jovencita  que  tra n s id a  de dolor se  re tiraba .

U na nueva y  m ás sabrosa p resa  que  la s  an terio res 
ofrecíase á s u s  crueles in s tin to s . A ceptáronla g u s­
tosos, prodigando los in su lto s  m ássoeces, las b u rlas  
m ás groseras á aquella infeliz, cuyo delito  e ra  el no 
o cu lta r  su  pena  á los indiferentes.

L as cañas, t in ta s  en la  sangre  de las golondrinas, 
volviéronse contra  la  in te resan te  c ria tu ra , y  c u a n ­
do p ara  defenderse separaba  su s  m anecitas,'dejando  
ver el rostro  desencajado y  lloroso, u n a  estú p id a  ca r­
cajada era  el consuelo que su s  sem ejantes la  ofre­
cían.

Seguíles con la  v is ta  un  largo  trecho , y  a ú n  escu­
chaba las riso tadas de los rapaces y  el llan to  de la  
m endiga, cuando  dejé la  v en tan a  diciendo;

¡Pobre niña! ¡Quiera Dios que  la  sociedad no clave 
en t u  eorazon o tra s  e.spinaí-!

Emilio Borso.

SEGClOn RELIGIOSA.

Santo d e  hoy.—San  Nicasio obispo.
Santo DE maSana-—San  Eusebio obispo y  m ártir .
E ste  san to  fué ofrecido por su  m adre  a l  pontífice 

Eusebio, quien  le  puso su  m ism o nom bre y cuidó de 
su  educación.

A n tes  de ser obispo fué m onge, y  en  am bos e s ta ­
dos dió p ru eb asd e  su  g ra n  v ir tu d .

Sufrió  u u  penoso destierro  á  que  le  condenó el em ­
perador C oustaucio, á  in s tanc ias de los obispos a r­
ríanos, cuyos erro res com batió con energ ía . T am ­
bién  fué a rrastrad o  y ato rm en tado  eon varios s u ­
plicios, y  falleció e l d ia  15 de Diciem bre del año 371.

C U L T O S .

C u aren ta  ho ras en la  L a tin a , dondo h ab rá  fiesta 
á  la  P u rís im a , predicando á  la  m isa  u n  buen  ora­
dor, y p o r  la ta rd e  despues de C om pletas, preces y 
reserva.

L a  C ongregación de p resb íteros n a tn ra ie s  de Ma­
d rid  celebra en su  ig lesia la  an u a l función á M aría 
Inm aculada; e sta rá  S . I). M. expuesto , y  será  p an e­
g ir is ta  D . Pablo Morso; por la  ta rd e  despues de 
C om pletas ae c an ta rá  Salve en el a lta r  d e  la  Se­
ñora.

Tam bién celebra au fiesta  á la  P u rísim a la  V. O. 
T . de San F rancisco en su  capilla, h ab rá  m isa  m ayor 
y predicará D. Basilio G rande; por la  ta rd e  se c a n ­
ta rá n  C om pletas y  despues reserva.

Igualm en te  se hace función á ia  P u rís im a  en el 
Sacram ento , y  se rá  o rado r D . C asim iro Bhro.

C ontinúa la novena de la  Inm acu lada  Concepción, 
y  p redicarán; en S au  Pedro , D. E steban  L a b a rta , y 
D . Ja im e Cardona; en Ita lianos, D . Isidro  A lm azán, 
y  el padre M ontalban, en C añizares p o r la  ta rd e , don 
L ázaro  P rieto , y  en la  C apilla delB arrio  de S alam an­
ca, D. Ju a n  V inader.

T erm ina el T riduo de rogativa  eu la  p a rro q u ia  do 
S an ta  C ruz, y  p red icará  en  la  m isa m ayor D . A n to ­
nio Barrios; y  p o r la  ta rd e  1). E n rique  R ivera.

C ontinúa la  novena de L oreto , y  será  orador p o r la  
ta rd e  dicho S r. E rro .

P rosigue  la  de S an ta  L ucía en S an  J u a n  de Dios, y 
p red icará  D . Patric io  Páram o. Y en los ejercicios de 
S an  Ginés siendo orador por la  noche D . J u a n  G uerra .

Se reza de la  oc tava  de la  In m aea la la  Concepción 
con r ito  doble.

V isita  de la  C órte de M aría: N uestra  Señora dol 
T rán sito  en San Cayetano.

ESPEGTACÜLOS

TEA TRO  DE LA O PERA .— A la.s ocho y  m edia. 
«F austo .»

ESPAÑOL.—A las ocho y  m edia.— «El pañuelo 
blan . o.»—«El padre de la  cria tu ra .»

BUFOS A R D E R IU S.—A las ocho y m edia.— 
«B arba azul.»

ZARZUELA.— A las ocho y m ed ia .—«Ju g ar con 
fuego.»

TEA TRO  DE LOPE DE R U E D A .— A las ocho y 
m ed ia .—«Sancho G arcía.»—«Un jóven  com prom e­
tido.»

Va r i e d a d e s .— .a  la s ocho.— «Coion, c o r té s  y 
P izarro .»—«La cabeza á pá jaros.»—«La bu en a  c a u ­
sa.»—La v is ita  de L uisito .»

NOVEDADES.—.A las siete y  m edia.— «G uzm an 
e l Bueno.»

M ARTIN,—(Santa B ríg ida 3.)—A la s 8. —« A certa r 
por caram bola.»—Dos y  n inguno .»—De potencia  á 
potencia.»—U n bofetón y soy dichosa.»

ALAROON. —A las 7 y  l j2 .— «Llueven pe rip ec ia s .» 
— Baile.—«D. B lás e l zapatero .»—B aile.— «Los dos 
preceptores».—Baile.— "¡Fuera!»—B aile.

M & D R I S . — 1 8 7 0 .

I m p r e n t a  d e  A n d r é s  O r e j a s ,  

Travesía de San  Mateo. 1*.

SECCION C O M E R C IA L
MADRID. 

P ondos púb licos.

COTtZAClOH
p r fv io

OFIC IA L, Dia 13 D ia U

C onso l ¡ 'dado .............. 2G «0 26  05
P eq u e  riOM............................ B 2 0  20
A fío  d e  m es ............. 2 6  03 20 11
E n c r í o r ....................... 31 iO 31 01
K lio  d e  ............. , ■

D eaó a  d e l m a te riiil . B

iüom  d e i  p e rs o o a l .. 21 00 21  0 (
B llle te sh ip o ie c a rio s , >
Id e m  d e  2.* s é r ie . . . 98 CO 08 OC
B anco  d e  R sp a ñ a ... 1 .9  09 149 OI
B onoa d e l T e s o ro ... 72  20 7 2  29

Ff»TO"CfljTÍÍeí.

O b lig a , d e  ^.000... 50 15 50 15
Id em  n u e v a s ........ ... 49  00 49 00
Id em  d e  ^ .0 0 0 ......... 49  20 49 20
Id em  o u e v a s .............. » .

B o l s a  d e  L ó n d r e s  d e l  d i a

1 3  d e  D i c i e m b r e .

3  p o r  100 i n te r io r  é s p a f ió l .á  51 3¡$

Id e m  e i t e f i ó r  id .  s¡. ............. 40 or
3  p o r  too f ra n c é s , á S41j4

E le m p r é s t l lo  i . . . . 00-00
C o n so liila d o s  iu g la s e s , i . . . 91 7|8

C a m b i o s  o f i c i a l e s  s o b r e

p l a z a s  d e l  r e i n o  y e x -

t r a n j e r a s .

DoAo, Benefi.

A l i c a n t e . ................... p a r .
R a rc e lo n a .................... 7,8
( '.ad iz............................. 1 1|2
C e ru ñ a .. ................ p a r
b l a l t g a ......................... í |*
B a n ta n d e r ................. pzr
S e v illa .......................... 1,8
V alen cia  ..................... 1 l|4
V a lla d o l id ................. ■

L ó n d re a  a 94 d . i . . 54 40 >
B u f iie o s a  H i l , v . . . . . t
H a n l iu r g o  a 90 d ,i ’ *

D escu en to  d e  l e t r u ,  «1 5  p o r
140 a n u a l.

M e r c a d o .

G » rn » s :l>
a r r o b a . .

V aca..........
C a rn e ro . ,  
T e rn e ro . .  

ToeiDO, la  o r ic J ia .  • • .
J a m ó n , i i l ........................
P a n  d e  d o s  l i b r a s . . . .
C arbón  l a  a rro b a .........
C o k , id ..............................
p é la la s .  I d ......................
Aceito , i d - ......................
V in o  i d ............................
P e tró le o , e l  c u a r t i l lo .
T r I j o ,  la  f a n e y o .........
C ebada, i d ......................

Rtaití

56
S

m
112

I
6
3

5IJ
32

i
50
22

Céts

2d

A LIC A N TE .

M ovim ien to  d e  b u q n es .

B N T R A D A S .— D IA  1 3 .

N inguna.

S A L ID A S .

N inguna.

B U Q U E S  i .  L A  C a r g a .  

No hay  a v i 'O .

BARCELONA.

B olea  d e l 12 D ic iem b re .

E F E C T O S  P U B L IC O S .

C o n so lid a d o ...............................
Id c iii  e x te r io r .   .............. .
U ille tea  d e  c a ld e r i l la .—S é-

n e s  H. í  C ..............................
O b lig ac io n e a  d e  2.IKX) r s . , ,
I d e m  do 2 0 .0 0 0 ........................
I ti lle ie s  b íp o te c a r io s  .
Id em  de la  2 .» s e n e  .
H unos d e l T e s o ro ....................

A C C IO N E S .
B anco  d e  B a rc e lo u a , 2060 r s  
S o c ied a d  C a ta la n a  G en era l 

d e  C rd d ito . d e  2 . 0 0 0 . , . .  
S o c ied ad  d e  C ré d ito  .Uer-

c a n t i l ,  d a  2 .0 0 0 .................
F errO H jarrilea  do  B arce lo n a

a F r a n c ia ,  d e  2 0 0 4 ............
P e r ro - c a r r i l  d e  T a r ra g o n a  

a  M a rto re l l  r  B a rc e lo n a ,
d e  2 .4 0 0 ...................................

F e r ro - c o r r i i  d e  Z a ra g o sa  a 
P a o ip lo o a  t  B a rc e lo n a , 
de2.W)0........................

O B L IG A C IO N E S . 
F e r ro - c a r r i l  d e  Z a rag o z a  a 

B a rc e lo n a .—'E m .  j u l io  de
d e  1S58, d e  2 .0 0 0 .................

I d e m .— K m isió ii D lo iem bre  
1S5X j  E n e ro  1S5U, d r
2.000 ......................................

Id e m .— E m is ió n  S o tiam b re
1*00, d e  2 0 0 0 ........................

id a in .—J i i t e r e s S p o r  1O0  de
2.000 ......................................

F e r ro -c a r r i l  d e  B arcelo n a  a
G ero n a  d e  2 .0 0 0 ..................

P e r ro - c o r r t l  d e  B arcelo n a  a 
F ra n c ia  p o r  F ig n e ra s ,  in ­
t e r io r ,  3  p o r  1 00 , de20U 0 

Id em  do T a r r a g o n a  a  M ar­
to re l l  j  B a rc e io n a .d e  2004 

Id em  de A lm e ría  a V alencia

f T a r ra g o n a ,  in l ,  3  p o r
4 0 , do  2 0 0 0 ..........................

I d e m  de C ó rd o b a  a  M alaga, 
I n t . 3  p e r  1 00 . d e 2 .0 0 0 ,, .

Ultimu
p r e o o .

26
30

97
IS »

7 2  25

101 50 

15  50 

13

27  59

ro

SO

ro

2 6  50 

93

17 57 

15

Ctnsibior o ficiaU s sobre y ia z a s  ftrl 
r e in e  y  e x tra n je ra s .

A l i c a n t e . . . . . ............
C a d i t ...........................
C o ru ñ a .......................
.M ailrid ......................
M a la g a .......................
b t n i a i i d e r . . . ............
''rviüa  ..............
V a le n c ia ....................
V a lla d a lid .................

D añ o . Benell

L o n d re s  á  20  d .  r...
P a r ís  a 8  í | » ............ .
I la m b u rg o  ..

3 ,4
1,2
3 |4
SU
5|í
1,2
Ü‘

B A R C E L O N A .

M o v im ie n to d e  b u q n es.

E N T R A D A S .

Polacra J n a n i l n ,  eun 
ilueliis de N ew -Y ork .— 
Además (i buques de la 
costa  de este principiado.

S A L ID A S .

N inguna.

B U Q U E S  Á  L A  C a r g a .

C orbeta Olimpia, p a ra  
la  H abana; consignatarios. 
P landolit y  com pañía.

B ergan tin  Trem x  para 
P uerto -R ico  y  Mayaguez; 
sa ld rá  el 15 del presente 
m es; co n sig n a ta r io , M ar­
ti  A leg re ty  com pañía. 

F ra g a ta  Hernán Cortés,
Sa ra  la  H abana á mediado 

e este  m e s . —  Lo des-

Sacha G arriga , Paseo de 
•racia 86.

CADIZ,

C am b io s o fic ia les  so b re  
la s  p la z a s  del re in o  y  ex  

t r a n je r a s  el d ía  13.

A U c tn te ....................
ü a rc e lo o a ....................

o r u ñ a ........................
i l a J r i d ..........................
Malaga................
íran ta  n d e r ...................
SevÜI» .
V alen cia .......................
V a lla d o lid ...................

L d iid re s  i  00  d r f . . .
P a r ia  a  S .......... ..
( k m b u r g a  a 9 9 d |f .

D aña.

l|2

1|2
1,2
ll*
1.4
1.4 
»

50 85

D o scu cn io  dol B anco  01

Beneli

7,8

M ercad o .

Realea C éots

T r ig o ............................. 58
C ebada .......................... 25 »
l ia b a s ............................. 42 1
I l v i r j o n e s .................. 10 9
G a rb a n z o s .................. 130 »
A calle ; la  a t i o b a . , . 42 •

C A D I Z .

M o v im ie n to d e  b u q n es.

E N T R A D A S .

V apor V asco-A nda luz, 
de Sevilla.—V ador A dria  
no, con ca rg a  general de 
G ib ra ita r y  A lgeciras .— 
Goleta ing lesa Miranda, 
eon hierro  de carbón de 
N ew castie. — L aúd  Bella 
Mnria, con sa l de T o rre- 
vieja.

S A L ID A S .

N inguna. 

B U Q U E S  A  L A  C A R G A .

B ergan tín  Manuel, p a ra  
la  H abana; consignatario , 
Mendaro.

Vapor C e r v a n t e s ,  p a ­
ra  la  H abana. — F rag a ta  
Chica, p a ra  M anila.

V apor V asco-A ndaluz , 
sa ld rá  el 12 del co rrien te  
p a ra  V igo, C o ruña y  S an­
tan d e r . —  C ousignatario , 
Bubiíras.

CORUNA.

M ercad o  d e l d ía  I t .

A c e ite  de S e v illa , a r
A r r o t .  (lU io ta l..........
A sH car p la n e a ,  a r .  # 
Id  q u e b ra d o , i d . . .
(lafe, quiPUl........
T r ig a ,  el f e r r a d e . . .
C ebada, id ..................
^ a ia ,  id ........................
V ino  l in io ,  la  p ip a .

R ealea

ñS 50
Hti •
M »
dH >

»
1H
11 t
13 B

C éo ts

M ovim ien to  d e  b n q n es .

E N T R A D A S . 

No hay  aviso.

S A L ID A S . 

No hay aviso

B U Q U E é  k  L A  C A R G A .

C orbeta M aría-Blanca, 
p a ra  la  H abana. S ald rá  en 
Enero próxim o: consigna­
ta r io , V ega y Veiga.

F ra g a ta  Sisarga, para  
M ontevideo y Buenos A i­
res. L a  despachan Fernan­
dez, herm ano», Sau Nico­
lás, 43.

MALAGA. SANTANDER,

C am bios ofic ia les sob re  C am b io s ofic ia les so b re
p la z a s  del re in o  y  ex 

t r a n j e r a s  e l d ia  12.

D año. Benen

M ic s n te .............. .
DarceloDfi........... a 3,1
C adt2............................. p a r .
C o r u ñ a ........................ p a r . 9
M a d r id ........................ i l í B
S a n ta n d e r ............... B
SévU la.................. 1|^ B

> 1 |2
V’a lla d o U d ................. a B

L ó n d re s  á  90  d^f. . . 50 50 >
P a rís  a  8  d | r ............ • *
H atD b u rg o ................. » »

D escu em o  d e l  B an co  d o  M élag» 
9  p o r  106.

M ercad o .

R eales C én is

Café, fl. 530 »
Cacaos id .................... 744

D e l . ' c l . . «5 •
T r ig o s . B e 2  •  id . GO »

Be 3 .*  id . 52
A c é iié ... 44 B
C e b a d a  d e l p a i s . , . . 26 9
Idem  n a v e g a d a , . . . 2 i B
P asas, le c h a s  c o r ­

r ie n te 18 •
C ajas c a c i in o s :

Id . id .  d e  1 .* .......... 60 •
Id . Id . d e  2 .» ............. 50
Id. id . d e  3.*............ 44 •
Pasa  en j r e n a .......... B B
Id . e s c o m b ro s .......... 16 B
H ig o s, a r r o b a ......... <
A lm en d ra , f a n e g a . . 110 B

M ovim ien to  d e  bu q u es.

E N T R A D A S .

F alucho  Rosita , con va­
rios efectos de E stepona 
—F alucho  Dos de Mayo. 
con pasas de Fuengirola. 
—F alucho  S a n ta  Teresa. 
con pescado de Tarifa.

S A L ID A S ..

V apor Lope de Vega, con 
varios efectos p a ra  T arra - 
gona.-G oleta  Flor de Mar, 
sn la s tre  p ara  G ijon.—Fa-^ 
lucho Filomena, con varios 
efectos p ara  Sevilla.

B U Q U E S  A  L A  C A R G A .

yapoT Sofía , para  T arra ­
gona á la  m ayor brevedad- 
j!onsignatario, P ries y  C.® 
San J u a n  de Dios, T. .

la s  p la z a s  d e l re in o  y  ex  
t r a n j e r a s  e l d ia  12.

A l i c a n t e , 
B a rc e ló i ta ..
C ád iz ............
C oruña... 
M ad iid  . .  
.Malaga . . .  
S e v i l la . . . . .
V a le n c ia . . .  
V a lla d o lid ..

L ó n d re z  4  9 0  d , I . . .  
P a r le  a  S d ,v ..........

B a ñ o .

}|1
U8
3,8

1|2
1|1

par

50 15

Benefi

t |2

D escuento del Banco, 
3 1(2 por loo  anual.

M ercad o ,

D e l . 'c l .  
T r ig o » . .  I D e 2.* Id 

Da 3.* id

H a rin a s . I E l b a r r i l  
,  A rro b a ..

Aceii

R eales

62
56
52

19

55

C én ts

M ovim ien to  d e  b u q n es .

E N T R A D A S . 

No hay  aviso.

S A L ID A S . 

No hayav iso .

B U Q U E S  k  L A  C a r g a .

B ergan tin  Carmencita, 
para  la H abana y M atan­
zas; consignatario . Viuda 
de Pujol.

V apor Apóstol, p a ra  Se­
villa 7  M álaga con escalas 
en  otros puertos. C onsig­
natarios Perez y G arcía.

SEVILLA.

C am bios o fic ia les sob re  
la s  p la z a s  del re in o  y  e x ­

t r a n je r a s  e l d ia  12.

Daño. B eneli

AU eanto .....................
B a rce lo n a .................... 5ií
U d l t ............................. 1(4
C o r u i i t ........................ 3 | '
M a d rid ........................ 3|8
M a la g a ......................... M
!Ñ a n u ú d e r ................... 1 |3
V a l í n  c ía ...................... 1 l l
V& IUd«lid................... •

t& o d re s  a \30 d ^ f . . . 51 50
I* a m  a  H d |v ............ t
D e s c u e rn o ................. 8 f S

S E V I L L A .

M ercad o s.

R e a les C én U .

T r ig o ............................ 33
O b s d a ........................ 22 >
G a rb a n z o s .................. 90 B
. t c e i i é ........................... 58 »
H a b a s ............................ 54 B
A ltra m u se s ................ 27 »
P e rn e o ;  l ib r a ............ U 50

M o v i m i e n t o  d e  b u q u e s .

E N T R A U A S .

V apor Lvchana, con car­
g a  gen era l de H uelva.

V A L E N C I A .

M o v im ien to  d e  b u q n es.

E N T R A D A S .

No hay  aviso.

S A L ID A S .

S A L ID A S .

V apor Ferse i'írancía , con 
carga  general de S an tan ­
der.

B U Q U E S  k  LA  c a r g a .

B erg an tin  S a n  José, pa­
ra  la H abana.

V apor Itá lica , p a ra  C á­
diz y  Ferro l.

B ergan tin  Encarnación 
p a ra  la  H abana, e l 20 de 
presente m es. C onsignata­
rio. P inülos é hijo.

VALENCIA .

C am bios o fic ia les sobre 
p la z a s  d e l re in o  y  ex ­

t r a n j e r a s  e l  d ia  i2 .

A l ic a o té ...............
B a rc e lo n a ............
C a d is ......................
C o r u ñ a .................
-M a d rid .................
.M alaga...................
S a n ta n d e r ...........
S e v illa ...................
V a lla d o lid ............

L ó n d re a  é 90  d i I . . .
P a rta  a  8  d |v ............
M arse lla  s  30  d |v . . .

Daño.

1,2
3 |4

7 ,8  
i  1,4

7 ,8

51 CO

ii»

D eacu en io  d e  le t r a a  d e l Banco 
d e  E sp a ñ a  6  p o rlO O  a n u a l

M ercado ,

A td c a a b lc .  O ere te .
Id . b l a n c o .................
Id . r e g u la r .................
A lm e n d ra  en co g id a
Id .  c o m ú n ...................
A x a tra n ........................

C a r a c a s . . 
B u e n o . . . . 
R e g u la r . .  
B e  D u e r ti  
•  C aa tilla  
C a n d e a l. .

C ae a o, 
l ib r a .,

T r ig o s ,
cab iz ..

R ea les

62
60

82
76

120
7
6
5

198
24fl
2l«

C én ts

50

O B S E R V A C IO N E S .

No habiendo llegado  el 
correo carecem os por com­
pleto de noticias de nues­
tros, corresponsales.

No hay  aviso.

B U Q U E S  k  L A  C A R G A .

V erdeguer, G rao.

VALLADOLID,

C am bios ofic ia les so b re  
la s  p la z a s  d e t re in o  y  

e x t r a n je r a s  e l d ía  13.

D a ñ o . B enaf.

A U c a n tt .. .
B a rc e lo n a ....................
C a d i t .............................
C o ru ñ a ..........................
M a d rid ................
-M alag a ........................
S a n ta n d e r ...................
S e v illa ...........................
V a le n c ia ......................

3 ;8

ll*

I |4

L ó n d re s  á  90  d | f . , .  
P a r ís  a  8  d ¡v ..........

49  90

M ercad o ,

R e a les C énU .

De 1.S cl 
T r ig e s . .  D c 2 .* id  

De 3 .»  id 
H a r in a ;  !a  a r r o b a . .
C e b a d a .........................
A c e i le ...........................

50
47
46
17
24
56

50
.
1

PLAZAS EXTR AN JER AS i

E L  H A V R E . m a e s 'e l l a .

M ercad o . M ercad o .

A lg o d o n : lo s  50  b ilO gram os 
P e K sta d o s-U n id o s ; d e  80  a 
De la  In d iA  d e 7 7 - ó 0 á  . . .
C acaos; id .  d e 7 7 , 5 4 4 ..........
M í i c a r  ! R riin o iia , d e  47 a 
' " ' “ “ ' í a i o n i a l  de 56,504

F ra n c .

115 
9 0  

80 09  
50 23 
45 09

A lg o d o n ; lo s  5 0 k ilo g ra m o s
C acaos: i d ...................................
A z i i M p  ¡ H c l i n a d a id ...........A zúcar, j  .............

Cafés: i d .......................................
T r ig o s ;  lo s  160 l i t r o s ............

F ra n c ,

B
B
B
«
B

M o v im ien to  d e  b u q u es. M o v im ien to  d e  b n q u es.

E N T R A D A S . E N T R A D A S .

N o h a j aviso. No hay  aviso.

S A L ID A S . S A L ID A S .

No hay  aviso. No hay  aviso.

B U Q U E S  Á  L A  C A R G A . B U Q U E S  Á  L A  C A R G A .

No hay  aviso.
fiMadiíino, p a ra  B arce­

lona.
Darro, p a ra  C artagena.

TELEGRAM AS COMERCIALES.

L IV E R P O O L  

7 de Diciembre.

OBSSRVACIO ÜES.

Según noticias, las 700 
fanegas que ayer se p re­
sen taron  en e l m ercado se 
cotizaron á  los precios que 
m arcam os m anifestándose 
a lg ú n  deseo en com pra en 
los tom adores,

A lgodon m iddling U pland á 9 7¡1C peniques libra: 
ex istencia  393.000 pacas, de las cuales 62.000 son 
de los E stados-U nidos y  251.000 de la  Ind ia .

Navegando p ara  todos los puertos de In g la te rra  
228.000pacas d é lo s  E stados-U nido» y 129.359 de 
otros pun tos.

N E W - YO RK

8 de Diciembre.

A lgodon-m iddling U pland, 15 7¡R centavos libra. 
Petróleo, 23 1¡4 centavos galón.
H arina , 5,90 á 6,10 pesos el b a rril.
Oro á 1111(8.

E xistencia de algodon en todos los p u e rto s  de loe 
E stados-U nidos, 316.000 pacas.

*U|
do;

Ayuntamiento de Madrid




